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A IO UA 
CORA ES 


(qm — —— 


PERSONAS. 


¿DIPO , rey de Tébas. 

(OCASTA , reina. 

¿L SUMO SACERDOTE de Júpiter, 
IYPARCO, antiguo ayo de Ebiro, 
"ORBAS, anciano de Tébas. 

JN MENSAGERO de Corintto. 

JOS NIÑAS, hijas de Epiro. 

¿oro , Puesio , Guarpia, EscLayas. 


La escena en Tebas. 


El teatro representa una plaza magnífica : en el 

fondo se ve el pórtico del palacio; á su dere- 

Cha, la fachada del templo de Júpiter; y en 
el lado opuesto , la entrada del Panteon de los 
reyes. 


lada Dido | 


ie 


A 


Pl 


EDIPO, 
' TRAGEDIA. , 


2 


ACTO PRIMERO. 


— A A 


e 
il recinto de la plaza aparece lleno de grupos de gente, 
con ramos de oliva en la mano y guirnaldas en la ca- 
beza, en señal de súplica, postrada ante dos aras que 
habrá colocadas á la puerta del templo: despues de 
oirse los acentos de una música religiosa, y al mismo 
tiempo que amanece, principia el canto del Coro; y 


al concluirse éste y sale del templo el sumo saceR- 
DOTE.) 


ESCENA. 1 
EL SUMO SACERDOTE, Cono , Puesto. 


| CORO, 
Acoge nuestros votos , 
] O Jove soberano : de 
| arta de tu mano 
rayo vengador! 


mn 
|értroras 1.2, 3.2 y 5.2, las cantará un hombre 3 y las 
2,1, 4,2 y 6,2 una muger. )' 


(6) 
ESTROFA 1. 


Si alzamos nuestros ojos, 
Rasgarse yen el cielo; 

A nuestros piés el suelo 
Retiembla con pavor. 


ESTROFA. IT. 


Suspende , Dios tremendo, 
Suspende tu venganza ; 

Y un rayo de esperanza 
Anuncie tu favor. 


CORO. 


ÁCoge nuestros votos, 
O Joye soberano : 
ÁAparta de tu mano 
El rayo vengador ! 


ESTROFA 1. 


Si en ira te encendieron 
Los padres delincuentes, 
Los hijos inocentes 
Desarmen tu rigor. 


ESTROFA IV. 


Al ménos, en nosotras 
El rayo ardiente vibra; 
Y á nuestros hijos libra 
De tanto y tanto horror. 


EORO. 


Acoge nuestros votos, 
O Jove soberano : 

. Aparta de tu mano 
El rayo vengador! 


, ( 7 ) > € 

ESTROFA Y. 
Concede á los mancebos 
Morir cual esforzados, 
De lauro coronados, ] 5 
No á manos del dolor. 


ESTROFA VI. e 
| 


De Tébas las doncellas 
Te invocan afligidas , 
En tumbas convertidas 
Las aras del amor. 


CORO. 


Ácoge nuestros votos , - 
O Jove soberano : 
Aparta de tu mano 

El rayo vengador ! 


SACERDOTE. ' 
Respirad , ó Tebanos !.... Ya los Dioses 
Vuestros humildes votos acogieron ; 
Y el término se acerca á tantos males , 
Anuncio de la cólera del cielo: 
Padres , hijos, esposos , ciudadanos, 
Tranquilos respirad ! Sobrado tiempo, 
Agolpados al borde de la tumba, 
Temblasteis de la muerte al crudo aspecto : 
El fuego asolador, la peste , el hambre, 
Cuantas plagas encierra el hondo Averno 
Sobre Tébas á un tiempo desplomadas , 
La trocarow en misero desierto, 
aga la misma tierra, estremecida , 

ba á sufrir su ingrato peso. 

Mas al fin ya los o a 


¿ es 
1 


108) 

El brazo de venganza suspendieron; 
Y por primera vez tras largos años 
Sonó su voz en el augusto templo. 

Yo la escuché, mortales! Mas tremenda 
Que el huracan y el espantoso trueno, 
Yo la escuché; y el mundo con asombro 
Hoy la oirá de mi labio. — En vano ciegos 
Descansan tras el crímen los mortales, 
Cual si olvidase su castigo el Cielo; 
Que llega al fin el formidable dia 
Destinado á la ruina y escarmiento, 

Y el soplo de los Númenes deshace 

Las ciudades , los tronos , los imperios. — 
Mas hoy ya solo, en':su piedad inmensa , 
Una víctima exigen, no pudiendo 

Dejar impune el crímen mas oculto; 

Y al punto que-le venguen, satisfechos 
Con el largo dolor que afligió á Tébas , 
El duro azote arrojarán al fuego. 


ESCENA: Il. 
SUMO SACERDOTE, EDIPO, Cono 


PuesLo. 


enipo (al salir del palacio.) 
¿Será verdad , ministro de los Dioses , 
Que ha respondido el Númen?... Sus decretos 
Revela 4 los mortales; que ya Edipo 
Se apresta á ejecutarlos. 
( SACERDOTE (con énfasis.) 
El momento 
Aun no es llegado ,' Edipo; mas se acerca, 
Y en breve llegará. 


(9) 

EDIPO. €, 
Sí tanto anhelo, 

- La voluntad saber del a Jove, 
No á ello me incita el criminal deseo 
De sondear los íntimos arcanos Orsay uo) 
Que esconde al: mundo; de mi amado pueblo 
¿La infeliz suerte, su penar, su angustia... 


SACERDOTE. 
Van á cesar en breve. ly 
EDIPO. 
¿Cuándo? 
SACERDOTE. 
Hoy mesmo. — 
EDIPO. 
Gracias os doy, ó Númenes piadosos, 
- Por tan grande merced !.... El llanto acerbo 


En lágrimas trocasteis de ternura; 
Y libre ya del congojoso peso, 
De júbilo colmado y de esperanza, 
Siento latir mi conturbado pecho. 
Venid, hijos, llegad , cercadme todos; 
- Alzad las manos y la yoz al Cielo; 
- Bendecid su bondad ... 
SACERDOTE. 
Y su justicia. 
o EDIPO (con sorpresa.) - 
Sacerdote, ¿que arcano, que misterio 
—Encierran tus palabras?.... Por dos lustros, 
Cercadus de peligros y tormentos, 
Arrastramos el peso de la vida, 
Viendo el sepulcro á nuestros piés abierto: 
Y cuando el sumo Jove por su labio 
Palabras nos ofrece de consuelo; 
Cuando hoy mismo los males de la patria 


en le 
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(10) 
Van á cesar; y el corazon , abierto 
A la dulce esperanza , al cielo envia 
De gratitud los votos mas cinceros; 
¡ Tú solo, tú, ministro de los Dioses , 
Con ceño 'adasto y con terrible acento 
Amargas nuestro júbilo!.... No; deja 
Que libres de mortal desasosiego 
Respiremos siquiera un solo instante; 
Deja que nuestros males olvidemos , 
Y bendigamos la piedad divina, 
Que ya el iris de paz tiende en el cielo. 
SACERDOTE. 
Le tiende, sí; mas el tremendo rayo 
Antes bará sin que retumbe el trueno; 
Y postrada ld víctima culpable , 
Servirá al mundo de salud y ejeimplo. 
EDIPO. 

¿Que víctima ? ¿que culpa? habla, prosigue ; ; 
El mandato del Dios sumiso espero; 
Y el poder que su diestra me confia 
Servirá á su justicia de instrumento. 

SACERDOTE. 
Mas segura es , Edipo, su justicia; 
Mas alcanza su brazo que tu cetro. 


EDIPO. 

Lo sé; mas desde el punto en que los Dioses 
Al trono me elevaron, justo y recto 
La virtud coroné; castigué el crímen: 
¿Cuál quedó impune, cuál? 

SACERDOTE. 

El trono escelso 

De Layo ocupas , su diadema ciñes, 
¡ Y tú me lo ddbiáidasle 


(11) 
EDIPO (con pausa y dignidad.) 
-— Estrangero, 
En Corinto nacido, largos años 


- Las ciudades de Grecia recorriendo, 


Un acaso feliz me trajo á Tébas, 
Cuando la fama boletos á lo lejos 

Que al que osase librarla de la Esfinge 
La corona de Layo daba en premio. 

No la vana ambicion movió mis pasos; 

¡ Por los Dioses lo juro ! que contento 
Con ocupar el trono de Corinto 
(Cuando mi anciano padre el comun feudo 
Pague á la tierra), con desden miraba 
De estraño solio el brillo lisonjero. 

Mas el amor de gloria, la impaciencia 
Del juvenil arrojo, y el deseo 

De imitar á los héroes de mi estirpe, 

A la tremenda prueba me trajeron. 
Vosotros lo sabeis, nobles Tebanos: 

A mi vida la vuestra anteponiendo, 
Desaté el fatal nudo, vencí al monstruo, 


- De sus sangrientas garras salvé al pueblo; 


+ 


Y solo ambicioné por recompensa 
Merecer vuestra estima y vuestro afecto. 
Mas huérfano el Estado, abandonadas 
Con grave mal las riendas del gobierno, 
Muerto por mano oculta el justo Layo, 
Su palacio y su tálamo desiertos, 

El clamor de la patria y vuestros votos 
A mi pesar al trono me ascendieron. 


SACERDOTE. 


¿No le viste con sangre salpicado ? 


| ¿Que hiciste por vengarla ?.... 


(12) 
EDIPO. 
Sabe el cielo 
Que un punto no olvidé tamaño crímen; 
Y que al unir mi diestra el himeneo 
Con la de vuestra reina, su venganza 
Cual esposo y monarca juré á un tiempo. 
¿Mas es mi culpa que el Destino quiera 
Envolver en las sombras del misterio 
El parricidio atroz? ¿Es culpa mia pl 
Que en la ruina fatal de todo un reino 
Tal vez esconda el lóbrego sepulcro 
Los testigos, los cómplices , y el reo ?.... 
SACERDOTE. 
Aun vive el parricida; aun vive, Edipo! 
Y emponzoña la tierra con su aliento... 
EDIPO. ¿ 
¿Quién es? ¿Donde se oculta ? ¿Dó se esconde? > 
SACERDOTE. 
Con su elevada frente insulta al cielo; 
Mas al grabar su huella ensangrentada , 
La eterna maldicion le va siguiendo. 
PUEBLO. 
¡Qué horror | ' 
SACERDOTE (con tono de inspirado. ) 
Oid, y temblad! Yo su cabeza 
A los Dioses consagro del Averno, 
Siu que siquiera logre en su agonía 
Pasar las negras ondas del Letéo : 
Que en triste soledad y eterna noche, 
Sin pátria , sin asilo, sin consuelo, 
Errante vague en la asombrada tierra, 
Y le nieguen los hombres agua y fuego; 
Hasta sus mismos hijos en su sangre 
El crímen lleven y el castigo. horrendo; 


| 


(5) 
Y la ecsecrable raza , maldecida, 
Quede á los siglos cual padron eterno ! 


(Retirase el sumo SACERDOTE; Y poco d poco van- 
se disipando tambien los grupos de gente yén= 
dose por diversos lados.) | 


ESCENA IIL 
EDIPO. 


Yo os invoco tambien, Númenes sacros 
Que presidís en el oscuro reino, 
Yo os invoco tambien !.... Mostrad al mundo 
- Vuestro poder, terror de los perversos; 
Y el parricida atroz no halle refugio 
Ni de la tierra en el profundo centro: - as 
Por vez prostrera sus culpables ojos , 


Miren el resplandor del claro cielo; 


La muerte implore, y ni la muerte quiera 
Poner fin á sus bárbaros tormentos! Ñ : 


p YOCASTA. » 
¿Que nuevo mal nos amenaza , Edipo?... 
bo hasta á el palacio mismo llevó el eco 
Tas confusos acentos ; y al oirlos, 
De terror y congoja me cubrieron. 
PP EDIPO. 
Antes, amada esposa, ya los Dioses 
Ofrecen deponer su airado ceño; 


$ vi. 


EL o" 


| + ' 


ESCENA 1v. | 
$ EDIPO, YOCASTA. | 
al 

h 
é 


(14) 
Y á la afligida Tébas amparando'. 
Solo al crímen, amágan justicieros. : 
YOCASTA. 
¿Será posible, que Yoeasta vea 
Un solo dia plácido y sereno, 
Y que logre abrazar sus tiernas hijas 
Ecsenta de temores y recelos ?... 
Ha un Instante que inquietas y azoradas 
A mi triste regazo se acogieron; .. 
Y al querer estrecharlas, con espanto 
Las rechazaba mi agitado seno: 
Mi corazon leal una yez y otra 
Repitió su fatal presentimiento , 
Y una secreta voz dentro del alma 
Me anunció nuevas penas, males nuevos. 
EDIPO. 
Tranquilízate , esposa; y no así dobles 
Tú misma tus pesares, ofendiendo 
A los supremos Dioses, cuando pios 
Acogen hoy nuestro ferviente ruego: ' 
Salvos tus hijos, libertada Tebas, 
Vuelto á las leyes su sagrado imperio, 
Seguro el trono, y la Inocente sangre 
Vengada al Ende 
YOCASTA. 
¿Que dices? ¿será cierto? 
EDIPO. ' 
Los Dinsta la sentencia han pronunciado 
Del atroz regicida; y al momento - 
Que se cumpla el oráculo terrible, 
Su brazo protector salvará al reino. 
YOCASTA. 
Logren mis ojos ver tan fausto' dia; 
Lógrenlo ver, y satisfecha muero !... 


(15) 

Sí, Edipo, los pesares en mi alma 
Una herida cruelísima han abierto, 
Y miro con desden cuantos encantos 
Ofrecerme pudiera el universo. 
No hay dicha para mi!... Yo ví á mi esposo, 
Con honda herida traspasado el pecho, 
Entrar ecsangúe por las mismas puertas 
me vió al salir ornadas de trofeos; 

o le escuché desde la negra tumba 
Pedir venganza con tremendo acento , 
Mientras ignoto, impune el parricida 
Po ivsultaba su sepulcro regio: 

de suírir los Dioses se cansaron 


| y el crímen confundieron. 
lo dia respiró la patria, 


Lo recuerdas, Edipo? El mismo dia 
n que vimos nacer un hijo tierno, 
[con llauto de amor le bendijimos 
omo prenda de union y de consuelo ; 

mismo dia, en que la triste patria 
gro celebró de sus deseos, . 


(16) 
Viendo afianzada su futura suerte; - 
En ese dia , de fatal agúero, 
Parece que los Dioses contemplaron 
Con enojo y horror nuestro contento. 
Aun sonaban los cánticos de albricias 
En las sagradas bóvedas del templo , 
Y el pueblo enternecido encomendaba 
El nino augusto á la piedad del cielo; 
Cuando con ronco estruendo retemblaron 
De la tierra los íntimos cimientos, | 
Y el rayo vengador del sumo Jove 
Confundió sobre el ara el sacro fuego. | 
¡ Cuántos males de entonces, cuántos males b 
SoBre nosotros , míseros , cayeron! 
Y aun ho mismo ¿quién sabe si mayores ?.. 
"EDIPO. 
No, Y tarta los Númenes supremos 
Castigan y se vengan, mas no engañan ; 
No son hombres, Yocasta!... Hoy ofrecieron 
Pouer término y de á nuestros males; 
Hoy término tendrán. - y 
YOCASTA. 
Quiéralo el cielo! 
EDIPO. | 
Pero no entre el temor y la esperanza | 
Tan preciosos instantes malogremos , 
En vez de apresurar el feliz plazo 
Con fe síncera y religioso ruego ; 
_Antes bien, á la voz de su Monarca , 
A la tumba de Layo acuda el pueblo, 
Y con fúnebre pompa y sacrificios ñ| 
Sus indignados Mánes aplaquemos. 


na 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


(17) 


ACTO SEGUNDO. 


ESCENA L 
EDIPO, HYPARCO, Puerto, Coro. 


(Saldrá gran número de Tebanos, dirigiéndose al Panteon 
de los reyes, con pebeteros humeando, vasos sepulcra- 
les, ramos de ciprés, etc. Entre tanto, al son de 
una música grave y patética, cantará el coro los  £i- 
guientes versos; é inmediatamente despues se presen- 

tará en la escena ebipo y acompañado de HYParcO, y 
cesará el canto.) ) 20d 


CORO. 


Aplaca , rey augusto, 
aca ya tus Mánes; 
Y escucha de tus hijos 
"lua tristes voces > vr qe! lo, 
- EDIPO, 
Qué tristeza tan plácida y suave | 
| +4 A primera vez disfruta el alma, 
a afanosa lucha y agonía 
mi sensible pecho atormentaba!... 
| , Hyparco amigo?... Esos acentos 
a 


(15) 

ue hasta los mismos cielos se do 
Y llevando las súplicas del hombre,... 
El rigor de los Númenes aplacan; 
El inmenso concurso de cien pueblos 
Sumisos precediendo á.sa Monarca, 
Y en la mansion entrando de la muerte 
Con temor santo y religiosa planta; 
El confuso murmullo, los sollozos , 
El llanto de ternura y de esperanza, 
La vista de los males que se alejan, 
Paz y consuelo en mi interior derraman. e 

¡Bendita tu bondad, bendita' sea) 
Supremo Dios del SEO Y si te agradan 
Los votos de los imíseros mortales, 
Que. ansiosos .cercan ¡las divinas:aras;. 
Si el:llanto de millares de inocentes 
Un :crímen: solo 4 redimir alcanza, : 
Y: la: sangre: de un pueblo: desdichado: : 
Consiguió ya borrar la: enorme: mancha; 
Dígnate apresurar, Dios de clemencia, 
El término feliz de tantas plagas, 
Y los ecos de muerte trocarémos 
En cánticos de gloria y de alabanza !-— 
Seguid, hijos, seguid: con. vuestras voces 
Procurad aplacar la Sombra:airada 
Del mejor de:los reyes, entretanto 
Que yo: penetro en. la tremenda estancia : 
Al pié de su sepulcro , entre las tumbas 
Do mil héroes y príncipes descansan, 
Tal vez de la verdad la voz severa: 00 
Llegará á/losoidos dé: un: monarca; * 
Qs al pisar los umbrales de la:muerte , 

l ponia tiembla y la' lisonja calla. | 


ha se eS! 2 e 
.: Sí y 


(19) 

(Miéntras eowro haya estado diciendo los ante- 
riores versos , los Tebanos habrán salido su- 
cesivamente del Panteon, donde habrán deja- 
do las ofrendas, y se hallarán ya distribui- 
dos en grupos por la escena, En cuanto se va 
EDIPO , vuelve d empezar la misma música, que 
acompañó dntes el canto.) 


ESCENA Il 
HYPARCO, Puesto, Coro. 
CORO. 


Aplaca rey augusto, 
aca ya tus Mánes; 
escucha de tus hijos 
Las tristes voces y sentidos ayes! 


(Cada una de las cuatro estrofas siguientes debe- 
rd cantarse d una voz sola ) 


ESTROFA l. 


Al pié de tu sepulcro 

Te imploran como á padre , 

Con llanto de sus ojos 

Borrando los regueros de tu sangre. 


ESTROFA ll. 


Si blando á la clemencia 

Te halló siempre el culpable, .. 
Millares de ivocentes : 
De un solo crímen el indulto alcancen. 


(20) 
ESTROFA III. 


Las Furias del Averno 

Se vengan implacables; 

Un rey , cuando perdona, 

Se asemeja á los Dioses inmortales. 


ESTROFA IV. 


A tí los tiernos niños , 

A tí las tristes madres , 

A tí tu pueblo todo 

Piedad demanda en tan amargo trance: 


CORO. 

¡Piedad, piedad, ó Layo!... 
(Al llegar d este punto, óyese un ruido sordo de 
pisadas, y los Tebanos sorprendidos suspenden 


el canto: dbrense con estruendo las puertas del 
Panteon, y sale ebipo despavorido.) 


ESCENA IIL 
EDIPO , HIPARCO, Coro , Puerto. 


PUEBLO. 
¡ Qué confuso rumor)... 
HYPARCO. 
Callad , Tebanos.... 
EDIPO. 
Retiraos.:.. 
HYPAREO. 


Gran rey... 


(21) 
EDIPO. 

Déjame.... aparta. .. 
PUEBLO. . 
¿Qué será, santos Dioses? 

EDIPO (al pueblo.) 
¿No escuchasteis ?... 

(A Hyparco.) 

¡Tú til contra mí !... 
HYPARCO- 
Porqué así agravias , 

Querido Edipo, á tu mejor amigo, 
A tu segando padre?... Calma , calma 
Tan ciega turbacion.... 

EDIPO. 

Dejadme todos.... 

Mi propia angustia y mi dolor me bastan. 


(Desde este punto empiézase d dispersar el pue- 
blo, hasta dejar solos en la escena d EDIPO y 
Á HYPARCO. ) 


HYPARCO. 
de Edipo?... Tu pueblo, que en sus males 
n ta sola presencia respiraba, 


La sangre de sus venas mas o . 
icha 


¿No me escuchas , Edipo? ¿Y desde cuándo 


(22) 
Desoyes con desprecio mis palabras , 
Que en tiempo mas dichoso, cual de un padre 
En tus oidos siempre cada Bai? 
Escúchame , hijo mio: y si los Dioses 
Por culpa nuestra'Bh rigor agravan ; 
Si nuestros infortunios y desdichas 
A Tébas y á sus hijos amenazan; 
Descarga en mi amistad , en mi cariño, 
El grave peso que tu pecho embarga; 
a que remediarlas no podemos, 
Unidos llorarémos tus desgracias. 
EDIPO (como volviendo en sí.) 
¡ Hyparco!.... 
HYPARCO. 
Si; yo soy: ¿no me conoces? 
Tu viejo Hyparco soy; quien en tu infancia 
Tus vacilantes pasos conducia, 
Quien desde niño te imprimió en el alma 
Amor 4 la virtud, horror al vicio, 
Y respeto á los TS Ven, descansa 
Tu frente en estos hombros, que otras veces 
Con: cariñosos brazos estrcchallkc € 
EDIPO (abrazándole.) 
¡ Padre mio!... 
ed 
¿Lo ves?... Así se alivian 
Las penas.de ca mundo; quien no halla 
Consuelo entre los brazos e un amigo, 
Es uu malvado ob ¿ qué estraña 
Mudanza. noto en tí?... Pálido el rostro, 
Con copioso sudor ta mano helada , 
Trémulo todo.... Edipo, dí, ¿qué tienes? 
Descúbreme tu pecho, y no me hagas 
Padecer mas tormentos con mil dudas... 


(15) 
EDIPO. 
Si amais á vuestro Edipo , conservadla ; 
Y no querais que su silencio rompa, 
Y á tocar vuelva la reciente llaga. 
HYPARCO. 
Al contrario y mostrándome tus penas, 
Mas leves te se harán: cuando agitada 
En sí misma repliégase la mente, 
Suele fingir mayor nuestra desgracia ... 
EDIPO. 
No es la desgracia, no, la que me oprime; 
Mil veces su rigor desafiáral 
En cambio de la horrenda incertidambre 
En que hundido mi espíritu batalla. 


HYPARCO. 


me incertidumbre ? Esplicate.... 

EDIPO. 

Yo propio 
Mal pudiera, aun queriéndolo.... 
HYPARCO. 
| Mas habla, 

Sepa al ménos de tí..... 

EDIPO. 

¿Quieres saberlo? 
Sh, 
“ EDIPO. 


Pues escucha, y tiembla. — Ya pisaba 
Del Panteon el último recinto; 
Y el silencio, el horror, la luz escasa 
De las antorchas fúnebres , el viento 
Jue ew las inmensas bóvedas zumbaba, 
Je terror religioso me cubrian, 
ual si del triste mundo me alejára:..+ 


| | HYPARCO. 
| 
| 
| 


24) 
¿Lo creerás?... Al pasar entre las calles 
De apiñados sepulcros , las estatuas 
De mármol animarse parecian; 
Y que á mi vista súbito indignadas » " 
Fuera , profano, fuera! OS 
Confuso eléco fuera! retumbaba.,. 
HYPARCO. 
¿Es posible que Edipo el esforzado, 
Famoso por tan ínclitas hazañas , y 
Esclavo de su ardiente fantasía 
Se deje intimidar por sombras vanas? ... 
Fué ta imaginacion... 
¡ EDIPO, 
No, Hyparco amigo! 
Yo tambien lo creí; doblé mi audacia; 
Y con inciertos pasos presurosos 
Llegué hasta á el fondo de la oscura estancia!) 
¡Nunca llegára , nunca!... Oculta mano 
Del tio anhela me alejaba; 
Mas yo luchando y reluchando ciego, 
Del buen Layo toqué la tumba helada... E 
¡ Infeliz! Con estrépito la losa 
Saltó en pedazos mil; pálidas llamas | 
Salieron del sepulero ; y al reflejo, 
Ví la Sombra de Layo alzarse airada , 
Estenderse, crecer , tocar las nubes, 
Y en el profundo ADIGAR hundir la planta... 7] 


| HYPARCO. 
T ranquilizate, Edipo.... ¿Qué delirio, 
Qué turbacion es esa il a 
EDIPO. 


Envuelto estaba. 

En la púrpura real; mas de su pecho. | 
Mostraba abierta la profunda llaga; jaN 
y 


(25) 

Y brotando la sangre, parecia 
Que hasta mi misma frente salpicaba.... 
Atónito, turbado , confundido, 
Por tierra me postré: la voz me falta 
Para invocar á la tremenda Sombra; 
Mas oso alzar la vista, y de Yocasta 
Miro á mi lado la confusa imágen ; 
Dudo, torno á mirar, voy á abrazarla; 
Y entre los dos lanzándose el Espectro, 
Con sus sangrientas manos nos aparta. 

HYPARCO. 


¡Mísero Edipo!... 


EDIPO. 
Un lúgubre gemido 
Arrojó por tres veces, y otras tantas 
Me miró con ternura; basta que al cabo 
Pronunció con dolor estas palabras: 
Huye, infeliz, del tálamo y del trono 
ue mancha el crimen... Dijo: y con la planta 
irió la bueca tumba; y en su seno 
Quedó la inmensa Sombra sepultada. 
HYPARCO. 
¿Y así imaginas que si vaga inquieta 
La Sombra del buen Layo sin venganza, 
Elija como víctima á quien sigue 
Sus justas leyes como norma y pauta?.... 
.¿No, Edipo , no: si el cielo en su justicia 
uos decretos del Tártaro quebranta, 
( vuelven á asombrar al triste mundo 
“ws que condujo ya la fatal barca, 
á santa paz de la virtud respetan ; 
olo al crímen persiguen y amenazan 
EDIPO. 
o sé; pero tambien en sus arcanos 


(26) 
Suele elegir el cielo sendas várias 
Para anunciár su voz á los mortales : 
Cual sucesor de Layo , cual monarca 
De Tébas, como padre de cien pueblos, 
Y quizá cual esposo de Yocasta.... 
HIPARCO. 
¿Qué te suspende ? S1gue.... 
EDIPO (con precipitacion.) 
¿Pues qué he dicho ? 
Hyparco, no lo creas.... Fué una vana ) 104) 
Aprension, una duda, una sospecha, 
Que me causa rubor el recordarlal ,l 
HYPARCO. 
¿Mas quién dice, señor... ? 
EDIPO. 
Perdona , amigo: 
Ten compasion de mí!.. Mira, repara 
El estado infeliz en que me veo, 
Que hasta mi sombra con horror me espanta. 
HYPARCO. 
¿Y porqué.mas tranquilo... ? o] 
EDIPO. 
¡Mas tranquilo ! 
Vuelve, vuelve la grata confianza 
A mi turbado corazon; y al punto 
Veré con rostro firme las desgracias... 
Hoy mismo , no ha un instante , en cada hobl 
Un amigo, un hermano cottiéto plabel 
Y cual asilo de quietud y dicha 
El blando seno de mi esposa amada; 
Y ahora do quiera mi agitada mente 
Un abismo encubierto me señala, 
Y al revolver atónito los ojos, 
Lazos , traiciones y delitos hallan. 


(27) 
- HYPARCGO» 

Todos , Edi po, todos criminales ?.. 

EDIPO. 
ados no lo serán ; pero me basta 
ue á mi lado se abrigue el parricida 
lne los airados cielos amenazan. 
HYPARCO. 


«ta lado, señor! 
EDIPO. 
Áun con espauto 
suenan en mi oido estas palabras: 
ye infeliz, del tálamo E del trono 
e mancha el crimen... 
| HYPARCO. 
EN ¿Pero quién osára 


Oyeme, ó padre; 
ww el arcano de tu pecho. guarda 
e fatal secreto, que á tí solo 
os Edipo confiara.— 

Ha ue con pena y sobresalto 

loto he notado de Yocasta , 
¡Me bastasen á esplicar su angustia 
ves infortunios de la patria. 
¡veces observé que en mi presencia 
u pesar las muestras ocultaba ; 
ne al bañarse en lágrimas sas ojos, 
ensos con violencia se quedaban. 
»ano procuré, severo, afable, 
a oculta aflicción saber 'la cansa; 
lyfí que un recuerdo doloroso 
Fria continuo sus entrañas... 
tranquila noche, entre inis brazos, 


fs 


(28) 

De pavorosos sueños agitada , 
Consigo mismo forcejaba inquieta , 
Cual si una triste imágen la acosára; 
Y aun tal vez la escuché que entre sus labios 
Inocente... inocente.... murmuraba. 
¿Qué mas? hasta recuerdo que otras yeces 
La he sorprendido trémala , abrazada 
Con una de mis hijas, que ella dice 
Que la imágen de Layo le retrata; 
Y en su dolor profundo sumergida , 
Apénas de ecsistir señales daba. 

HYPARCO. | 
¿Mas qué interes, señor, ó qué designio? 

EDIPO. 
Lo ignoro; y hasta ahora que en mí labran 
Tan fatales sospechas, nunca , nunca 
Esa duda cruel pesó en mi alert 

HYPARCO. 
Desechadla,  señor.... 

EDIPO. 

Mas que imaginas, 

Del corazon procuro yo arrancarla; 
Pero cual flecha aguda y ponzoñosa, 
Mientras mas toco á ella, mas se claya. 

HYPARCO. 
Tal vez viendo á tu esposa, sa presencia, | 
Una voz, un acento, una mirada Vo 
Bastará á disipar todas las dudas, 
Y á hacer tornar la apetecida calma. 

EDIPO. 
Dices bien: ni una hora, ni un instante 
Puedo sufrir tan congojosas ansias; 
La triste realidad, la muerte misma 
No serán para Edipo tan amargas. 


(29) 
Ígueme.... Mas la reina: quizá el cielo 
este sitio encamina sus pisadas. 


Juédase ebro grave y silencioso: HYPARCO Se re- 
tira respetuosamente , al acercarse YOCASTA: 
esta se coloca d la izquierda de Ebipo.) 


ESCENA IV. 
EDIPO, YOCASTA. 


: YOCASTA. 
mieta ya, buscándote do quiera... 
EDIPO. 
tambien... yo tambien ahora os buscaba.... 
YOCASTA. 
vierto.... 
| EDIPO. 
¿ Qué advertís ? 
YOCASTA . 

dl ¿Qué acento es ese?... 
vostro demudado, las palabras 
tus trémulos labios suspendidas... 
é tienes, caro Edipo?... ¡Así me apartas, 
.Ftu rostro de tu esposa ocultas , 

si temieras que te viese el alma!... 
10, vuelve en tí; yuelye, y no aflijas 
«ta infeliz muger, que acostumbrada 
lato padecer, solo en el mundo 
ajusto enojo á tolerar no alcanza. 
pretendes de mí?... Si pude acaso 
ter una falta involuntaria; 
“algo te ofendí, sin yo saberlo, 

' violentes , uo; dímelo, habla : 


(So ) 
Te pediré perdon; y:si.lo exiges, | 
Mira, estoy pronta , me echaré á tus plantas. | ' 
¡ Y qué, Edipo, siquiera te merezco 
narrar de consuelo, una palabra | 
Que calme mi abcbios |... Habla siquiera; 
De tu injusto desden sepa: la causa... 
EDIPO. 
Mirad , Yocasta, ved que si á hablar llego, 
Mayor dolor, mas penas os aguardan... 
YOCASTA. 
(reponiendo con dignidad.) 
No lo temais señor ; soy inocente; 
Y os escucho tranquila. 


EDIPO. 
«No:cúlpada.. 00h 
ambien os juzgo yo; la sola duda | 
Mil vidas que tuviera me costára.... 
YOCASTA. 
¿Mas porqué no-seguís ?. 
EDIPO. | 
0d199 Sé que los cielos llo 
Esla una víctima, manchada 000, 
Con inocente sangre; yo la busco... Bo, 
YOCASTA.. do 
PX ven ta esposa pretendes acohtrafial NM 
EDIPO. hi 


No, Molestar los Dioses soberanos, 3 
Que hasta el fondo penetran de mi alma; 
Ven mi dolor y la tremenda lucha . Hi, 
Que mi afligido pecho despedaza.... 0 f 
De mí propio , Yocasta, desconfío: | 
Mira si algun tormento á este se iguala | | 
YOCASTA. : 
¿Mas cuál es el delito, cuál'el crímen ? 


(351) 

EDIPO. 

' Deja que nunca de mis labios salga... 
| YOCASTA. 

Yo lo exijo de tí: ¿cuál es? responde. 


(Edipo señala lentamente con el brazo hacia el 


Panteon.) 
41 ' YOCASTA. » 
¡Edipo! 
EDIPO. 
No; perdona... 
| YOCASTA. 
¡Edipo !.... Basta. — 


(Despues un breve silencio, contimía con el acen- 
to del dolor y de la indignacion.) 


¡Quién me dijera á mí, cuando su muerte 
Con lágrimas de sangre lamentaba, 

Y una y mil veces, por salvar su vida, 
Mi vida con placer sacrificára..... 

Quién me dijera á mí, cuando violenta 
Llegué en hora fatal al pié del ara, 

Y por la paz de Tébas dí á otro hombre 
ayy a fe que á Layo conservaba intacta... 

| Juién me dijera que en aciago dia, 

¿ )Avistaode su tumba veneranda, 

¡11 Jo esposo... y el padre de: mis hijos 


950 


oha on tan negra sospecha me insoltára! 
di , EDIPO. 
ofo: ocasta..... ) 

¡ax YOCASTA. | 
MI No; retírate: los cielos 


- 'ue mi inocencia ven, sabrán vengarla. 


(52) 
EDIPO. 
Escúchame siquiera... y mas queá irá, 
Te moveré á piedad! 
YOCASTA. 
Sé que en tu alma 
Tan infame sospecha no ha nacido... Y 
No, Edipo; te conozco: mas aclara: 
Ese horrible misterio; y aquí mismo 
Confuandiré tan ecsecrable trama. + 0D A 
¿Quién osó calumniarme? 
EDIPO (con asombro y recelo.) 
Ten el labio; 
Teme, infeliz... 


YOCASTA. 
¡Temer.. ¿Y por qué causado.) 

A la A de los Dioses y tos hombres 
El que inocente está, la voz daga : 


ne Esforsando ef acento. pa 


¿Quién osó calucntarlie ? ¡Quika, Edipo? 
¡ Y asíconfuso. y vergonzoso callasto oi 0: A 
Pues bien; si ni una reina, ni una esposa y 
Ni la «que:tuvo un tiempo en sus entrañas: 
Las prendas de: tu' amor, de ti merece» - . f 
Lo que á un vil delincuente no negáras;  f 
Si despues de pasarme «el triste pecho, ' 
La mano aleye que me hiere amparas; | 
No importa , Edipo;:ven: tengo un testigo, f 
Un juez, un vengador, que por mi causa 1 
Vuelva, por mi inocencia , por mi nombre, | 


(1ocasta ase del brazo:d Entro, en ademan | 
conducirle al Panteon.) Y 


(35) 
Sigueme , pronto, ven.... ¿Tiemblas, Edipo?... 
Yo te guio, y no tiemblo. — 
(Silencio.) 
EDIPO. 
No así añadas 
Dolor á mi dolor.... Bastantes penas 
El cielo airado sobre mi descarga ! 
+ YOCASTA. 
¿Y porqué de una esposa no las fias? 
EDIPO. 
Porque lo quiere así mi suerte infausta. 
YOCASTA. 
¿Con qué nunca? ... 
EDIPO. 
No sé. 
-YOCASTA. 
¡Nunca! 
EDIPO. : 
. Mas oye: 
Si mi infeliz estado te apiada; 
Si aun abriga tu pecho un leve resto 
del tierno amor que un tiempo me jurabas; 
Si ya que no por mí , por nuestros hijos.... 
YOCASTA. 
¿Qué quieres? pronto , dimelo, coo 200 
EDIPO. 
vel Una gracia, 
Una sola merced... . 
Yocasta (arrojdndose en sus brazos) 
Hasta mi vida 
Es tuya, Edipo mio... oo ooo 
Misa 1: sBDIPO4291 isft y, 
Ya cercana 
Está quizá la hora que los Dioses 


3 


ES | 
Señalar se han dignado á lá venganza," 


Sí hoy mismo, cual: su oráculo fredif, 31:03 


Han de césar los. males "dela patria 
Déjame mi secreto un solo dia! 


No exijo mas de tí. 
'YOCASTA: 


Pero mañana 00000 


y EDIPO. 
Yo te lo juro.“ [25 
YOCASTA. 
¿Y si estás" vts horas '*' 
Dudas me mí ?... 


ei mí 


EDIPO. 
No , esposa: ya la calma 
Empieza á renacét; yen favor tuyo, 
Mas que tu wpa mi corazon me habla. 


ESCENA v. 
EDIPO , 'YOCASTA; HIPARCO. de 


“HYPARCO ( eb aeisA as 
LV E A ¡Albricias, Vos 


: EDI: j 
¿Qué suceso Pass “ono « 0) 20149 cea ? 
EYPARCO. 
Aun vive Fórbas. 
EDIPO... +++ 29195 
¿Quién? 20d) NONANO TA) 
BLUE 10 SÚHYPARCO:. 


Fórbas, compañero en da desgracia .** 
De Layo y fiel testigo: de su muerte... 
1195 EDIPO. 


¿Qué dites do p srod sl: sp Et 


: (5) 
YOCASTA. 
¡Vive adn! 
- HYPARCO. 
A Vive; fud falsa 
nueva de su muerte, tantos años 
n su largo silencio confirmada... 
mo de heridas, de terror cubierto, 
jos huyó de la afligida patria, 
sando no ver mas la infausta tierra 
1 sangre de su príncipe manchada... 
sel tiempo, la ausencia, las desdichas 
ebrantaron el temple de su alma; 
an su vejez, cercano ya á la muerte, 
r anheló la tierra de su infancia. 
eb 
; "2 ¿Dónde está? 
A 20. A 
nuién le ha visto? edad 
ova Emart HYPARCO. : ' 
¿LDTSU GO £106 GA Largos dias ' 
¿el cercano bosque de Diana . '” 
nó ml tranquilo; y allí mismo 
triste sepultura preparaba... 
s cual si un Dios sus pasos impeliese, 
y se acercó á los muros; y miraba 
puertas afligido , cuando escucha 
nuevas por el pueblo divulgadas : 
e que ha lx blado el Dios; ue la atroz muerte 
su amigo Dé rey vaá: Eon 
intre llanto y sollozos, de sus labios 


¡Propio nombre con placer se escapan»... 
y ia YOCASTA. O 
soccer: Eo ella 


Ñ 


(36) 
HYPARCO. 
Al conocerle el pueblo, 
Le rodea, le estrecha , inquiere, indaga 
Mil cir cunstancias , mil; y del buen Layo 
El grato nombre y la memoria aclama...... 
] YOCASTA. $ 
¿Ves , caro Edipo ,, ves?... El JatA cielo e 
Vuelve por la inocencia. | ode 
| EDIPO. 
Esposa amada, . 
El súbito placer mi pecho oprime) 
La Hyparco.) 
Cual si fuese un pesar. ««« ¿Pero, qué aguart 
Corre al instante , amigo: venga Fórbas, 
Y de una vez disipe dudas tantas. 
HYPARCO. 
En vano el pueblo entre sus mismos brazil 
Condnucirle intentó: ruegos, instancias » | 
Todo fué en vano; ante las mismas puerta 
La hora fatal de la venganza Dedos | 
Juró nunca 1 PIB y 00] Ll ARAN Y 
- EDIPO. 3 
Dile que Edipo. "| 
Se lo SABRORr Y y qn su rey lo manda. 


ESCENA VI se ca 
EDIPO, YOCASTA. 


EDIPO. ¿A 
Sígueme ; esposa: al panto, en este instant 
A nuestro nombre Tébas convocada, 
Venga á asistir al formidable juicio 


(57 
' los eternos Númenes pipa: 
> la inmensa bóveda del cielo, 
to al sepulcro mismo del mONArca, 
boca del anciano venerable 
ache la verdad; y asegurada 
Ilímida inocencia, á un solo acento 
¡udaz crímen confundido caiga. 


o 
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a 


ACTO TERCERO. 


ESCENA 1 | 
EDIPO, YOCASTA, ELSUMO SACERDOTE Ñ 


PuerLo, Guarpia , EscLavas. 


(Eviro estará en medio , el sumo SACERDOTE á su dere» 
cha, y rocasta á su izquierda, con un grupo de es- 
clavas detras: á alguna distancia y el pueblo repartido, 
por el ámbito de la plaza; y en el pórtico del palacio 
se divisará una guardia,) 


EDIPO. 


¡ Y qué, co Do obstinado en su porfía 
Las súplicas de un pueblo desatienda, 

Y á la voz requerido de un monarca 

Su mandato supremo no obedezca; 

Habremos de sufrir que por mas tiempo 
Dure el dolor y la inquietud de Tébas, 

Y que uná hora, un momento, el parricida 
Oculto y sin castigo permanezca ! 

No: la virtud, la religion , las leyes, 

La voz de las Deidades se lo 8 Ara 

Y se lo manda un rey, que aunque clemente , 
losultos á su cetro uo tolera. d 


(40) 
SACERDOTE. 
No el cetro de cun monarca poderoso 
El anciano infeliz hollar intenta ; 
Y ántes creyó que su dolor y angustia 
Elogios, no amenazas, merecieran: — ' 
Sus canas, su honradez, la pura sangre 
Que derrand de Layo en la defensa, 
Su destierro , Sus males, sus desdichas , 
Hasta este mismo horror:cop que se niega 
Este suelo á pisar contáminado , 
Miéntras no dicte el cielo la sentencia, 
Si del hombre la cólera le atraen, 
El favor de los Dioses le grangean. 
EDIPO. 
Obedecer los Númenes le mandan. 
( SACERDOTE. 

Acudir á tu voz ellos le yedan. 

- + EDIPO. AA 
Yo lo veré. — Volad ; de fuerza ó grado 
Conducidle al instante á mi presencia. 


(Parten algunos de la. guardia.) 


YOCASTA. 
Edipo... 
EDIPO. 
(A Yocasta. (Ál Sacerdote.) 
Nada escucho. —¡Ay del que ciego - '* 
La ira de Edipo 4 provocar se atreva! p 
SACERDOTE. ¿ 
Débil mortal, ¿y á quién tus amenazas' 
Osaste dirigir? ¿Acaso piensas | 
Que el que amparan los Dioses necesita 
Contra el brazo del 'hombre otra: defensa ?... 


(41) 
lfelice! los dardos de tu ira 
tra tu pecho , sin querer, asestas; 
le tu suerte mísera arrastrado, 
| propio:en- un abismo te despeñas. 
EDIPO. 
vano, en vano á intimidarme aspiras; 
'rero de los Dioses la tremenda 
¡oridad; á su poder me humillo, 
lepongo ante el ara la diadema; 
ly si un mortal su intérprete se nombra, 
ejerzo su poder sobre la tierra. 
200% SACERDOTE. 
| su poder!... Desde el Olimpo ellos 
¡ta el profundo Tártaro sondean; 
'ú, mísero rey, un solo crímen ¡ 
¿vano ansioso descubrir anhelas. 
ra mismo , impaciente , confiado 
¿ta yano poder , saber esperas 
! los labios de Fórbas el secreto 
+ cual losa fatal sobre tí pesa: 
s bien; mo lo sabrás. 
| EDIPO. 
ren ¿No he de saberlo? 
SACERDOTE (con enfasis. J 
1es, Edipo, ántes que quisieras! 


EDIPO. 
'serdote!.... 
- SACERDOTE. 
- Los Númenes sagrados 


' decretado en su justicia eterna 

una mano por ellos bendecida 

'relo rompa á la maldad proterva.... 
EDIPO. 

1á qué aguardas ? 


(43) 
SACERDOTE+ 00 5018 
Aguardo á:que en. los cielos 114 
Toque el'sol Ja mitad de sa carrera; 000 
Mas ya seacerca, ya»... Míralos. Edipo! 
Ya casi encima está de tu cabeza. 
YOCASTA. 00000 110% 
¡Qué terror por mis venas se difundel, Ñ 
Edipo... | | 
EDIPO. 1 
¿Qué., Yocasta , qué rágrlos ' 
Un justo. rey. , el, crímen castigando, : 
La imágen de los Dioses ta Pen 
SACERDOTR4Ó ...l ao UN 
Cuando el cielo en su cólera amenaza; 
Todos deben temblar... coreo 
EDIPO. 20 08 
No, la. inocencia. + 
SACERDOTE. . 4 
¿Y quién, ciego mortal , pudo infundirte 
Tan yana presuncion? ¿Quién en la tierra. 
De inocente blasona? ¿Quién te ha dicho. | 
Que en este propio dia, á la hora esta, 
Manchado con los crímenes mas graves, 
Del eterno furor blanco no seas?... 
EDIPO 00000, e] 
No así procures con siniestras voces 
Al pueblo deslumbrar, para que crea 
Que solo á tí los Dioses confiaron 
YI secreto fatal que al mundo celan: 
¿Quién es el regicida? ¿Quién? ocio 
SACERDOTE. >. 
«Tú, rl: la 
PUEBLO. 


¡Edipo! 
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SACERDOTE. 
Tú 
YOCASTA+ 
¡Mi esposo! 
EDIPO. 
La sorpresa, 
La indignacion mi propia voz ahogan... 
¡ Yo el regicida ! 
SACERDOTE. 
Tú. 
: EDIPO. 
Deteu la lengua, 
Vil impostor, ó con la infame vida 
Yo te la arrancaré. 
| SACERDOTE. ¡ 
No me amedrenta 
Tu impotente furor: ¿quieres mi sangre? 
Viértela; y al llegar mi hora postrera, 
En medio de los bárbaros tormentos 
Te anunciaré hasta el fin ta suerte horrenda. 
EDIPO. 
¿Qué suerte ? Acaba, dí... 
SACERDOTE. 
Pídele al cielo 
Que ese crímen atroz el mayor sea! 
evieo (volviéndose al pueblo.) 
Ois, Tebanos, ois?... Vuestro Monarca, 
mismo Edipo que en defensa vuestra 
Su propia vida espuso, y por salyaros 
Ciió, mal de su grado, la diadema; 
Quien nunca á Layo vió, ni en vida suya 
Pisó jamas los límites de Tébas; 
Quien por vengar su trono y su memoria, 
La sangre derramára de sus venas; 
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Aquí, ante el cielo, á vuestra propia vista, 


De la esposa de Layo en la presencia, 
Cual asesino vil, cual parricida , 
Calumniado se ve por torpe lengua ! 
Mas yo sabré.... 
SACERDOTE. 
¡Mortales! ya en los cielos 
Sonó la hora fatal: y en vano intenta 
Reluchando la víctima culpable, 
Sacudir la segur que al cuello lleva; 
Vosotros la vereis, de muerte herida, 
Ante el ara caer. 
EDIPO. 
Antes sangrienta 
Tu cabeza caerá. 
59 YOCASTA. 
Detente, Edipo.... 
: EDIPO. 
Hola, pronto'á mi yoz.... 


ES 


(Al hacer ademan enipo de dar una órden, sue- 
.na d lo lejos un confuso murmullo, que crece 


Y se acerca por instantes.) 


sad 


YOCASTA. 


Detente; espera : 


¿No oyes: el sordo estruendo?... | 
¿GiLLUNA PARTE DEL PUEBLO». 


(Conmoviendose hacia el fondo del teatro.) 


Fórbas) ... 
¿TODO EL.PUEBLO, 


| eoiPo (al. Sacerdote.) 
¿Ves , impostor? El cielo te-condena. 


A 1 Fórbas la y 
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| ESCENA Jl 


Los mismos de la escena anterior: ademas FORBAS,á su 
lado HYPARCO, y detras algunos de la cuárbia y 
gente del pursLo. 


(rórsas se acerca lentamente , y se coloca d la 
derecha del sacennoTE; nyPARcO se queda d al- 
guna distancia; el vueso formará detras de 
todos una especie de media luna, ) ¡ST 


. FÓrzAS (al salir.) 
Dónde está ese Monarca, celebrado 

Por sabio y justiciero en toda Grecia?.., 
Conducidme á su vista; admire, goce. 
El triunfo que sas armas le grangeam... ,. 
Ya estoy , Edipo , aquí : tras largos años ¡> 
Al ver mi patria por la vez primera... | 
Mi patria, 4 la que solo: demandaba 
Un pobre asilo. y. sosegada huesa.... | 
Al pisar este suelo, en que be nacido, ni 
Al ver mi propio hogar, y ante las puertas 
De ese mismo palacio, en que. algun dia -:: 
Junto al buen Layo me miraba Tébasi.,.; 000 
En vez de amparo y. compasion , encuentro/ 
Amenazas, iusultos y violencias ;.. 
Y cual yil criminal aquí arrastrado , 
Ni estas honradas canas se respetan. 

detal ibi dos MOEPO, | 
No , venerable auciano, no. tan pronto 
A Edipo agravies con injustas quejas , 
Cuando en yez,de amenazas y de insultos,.' > 
Mercedes te apercibe y recompensas. ;: 


Ñ 
LA 
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Un vasallo leal, el fel amigo 
Del justo LAO, quien Ana en defensa 
De su señor su sangre, ante mis ojos 
Con títulos' sagrados se presenta; . 
Y hoy mis pueblos verán si' sabe Edipo 
Cual Monarca pagar tan justa dendá.— 
_Mas tu misma lealtad , el tierno afecto | 
Que 4 la'memoria de e rey conservas! 
La firmeza del troo y de las leyes, "> 
Tu infeliz> patria ,'4 perecer espuesta, 
Te imponen un deber de que yo propio: 
Mal pudiera ecsimirte, aunque quisiera. 
La muerte de tu rey 'aun está' impune: 
Y el Cielo 'mismó”* por ocultas sendas > 
Al formidable juicio te ha traido, 
Cual instrumento 4 su Justicia eterna; 
Yo solo con mi"voz y poderío ' 
Cumplí su voluntad. — Habla, revela: | 
Las circunstancias del horrendo crímen ,* 
Que tanta sangre y l4grimas nos Cuesta: ' 
De tu labio-tal vez ebtá pendiente ó 
En este: instante la salud de Tebas! dl 
FÓRBAS. 

¿De ñ mi labio; señor ?... Luz muy escasa 
Mis tristes voces ministrar pudieran; 
Y sin provecho' alguno renovaran 
Del fatal caso la memoria acerba.... 
Harto presente: y viva, un año y Otro, ] 
Me acompaña y, persigue por do quiéra, 
Sin que tan solo un dia ni una hora 
La muérte de íni rey olvidar Ciao | 

3] EDIPO. 
Cálmaté, hiato anciano: tus amigos”, 
La Farnilida “tus hijos te rodea; 
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cual nuncio de paz y de esperanza, 
n lágrimas de gozo te contemplan: 

su rey y su padre te preguntan 
siosos é impacientes; de tí esperan 
e ayudes á vengar su fin sangriento, 
ra alcanzar del Cielo la clemencia; 
cada instante que el hablar retardas, 
destruccion: y muerte los condenas. 

| Lo PÓRBAS. 
icho , señor , me-cuesta el sacrificio; 
is pues tan justas causas me lo ordenan, 
ostrard la verdad breve y sencilla | 
faz de los cielos y la tierfa, “00 09 
sival bajar al tribunal tremendo, 
sombra" del: buen: Layo' allí me oyera. = 


ovimiento de suma atención en el vuestro. ) 
man olor 1h TOMDUT « 10059 41 
llo, sin pompa inútil, confiado | 
Cielo en-el favor y'en'su conciencia, ' 
sal un padre camina entre us hijos, 
"bondadoso rey salió de Tébas: ". ' 
lo conmigo iba.... y aun me acuerdo, 
wéceme escucharle: su afan era ' 
eguntarme , saber los desgraciados 

que aliviar pudiese las miserias... 

era un rey, era un padre; minca, nunca. 
» Monarca ¡igual verá la Gretia.... 
spéndese un instante enternecido , y luego 
prosigue.) - 

ss dias caminamos; y al siguiente, 

tar: la aurora... > 
o epreo (con sobresalto.) 20" 
¿Qué hora era?o 22200000 
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| 'FÓRBAS; - 
¿No lo. diste señor ?....la de la aurora; 
Nada se me ny olvidado : el sol apénas 
Doraba una colina... 
EDIPO. 
¡Una colina]... 
buin 
Y la cima del templo de Minerva. 
EDIPO (con impaciencia.) 
Sigue , anciano , prosigue... 
FÓRBAS. |: 
i Allí el Monaronll 
Su curso encaminába, con laideá ... ..) 
De consultar, al, bos sobre el medio. 
De vencer á la Esfinge; y ya la senda, 
En tres brazos á un tiempo dividida, 
Comenzaba á estrecharse , cuando suena 
El confuso rumor de vales Carro, 
Que apercibimos. por la: parte opuesta; .:' 
Y apénas ¡le divisan nuestros ojos; > ' 4 
En polvo envuelto se aprocsima y llega. 
Un mancebo imprudente le guiaba.... | 
EDIPO (con may ar ci quo 
¿Un mancebo? ... y 
PÓRBASS 0 
| Sí, Edipo; vas era; 
Le tengo muy, presente : aun estoy viendo 
Su rostro , su ademan,su audaz procpllia 
aro EDIPO. 2513 540 ¿a coa 
No te detengas sigues. y) ? 
,FÓRBAS. 
En pié venia 
Sobre el carro: yeloz., con ambas riendas -* 
El cuello á los caballos [azotando , 
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Y á gritos animando sn presteza ; 
Cual si en el circo olímpico anbelara 
- El premio couseguir de la carrera... 
EDIPO. 
Sigue... 
FÓRBAS. 
El buen Layo en vano le demanda 
Que un instante siquiera se detenga 
Para dejarle paso; el ciego jóven 
De la menor tardanza se impacienta, 
Insta, se obstina , crúzanse los carros, 
Y en el terrible encuentro el suyo vuelca. 


YOCASTA. 
¡Edipo!... 
ebro (con la mayor turbacion.) 
Sigue.... Sigue... 
FÚRBAS. 
Apénas cae, 
Alzase el mozo audaz; mira por tierra 
Su fuerte lanza , cógela, y furioso 
Acércase, blandiéndola en su diestra; 
Y al reprenderle Layo su osadía, 
Arrójale la lanza por respuesta. 
Todo fué un punto: traspasado el pecho, 
: de ecsánime el rey; yo con presteza 
- Salto del carro, y vuelo al homicida... 


(En el calor de esta relacion, se habrdn ido 
_ Aproximando insensiblemente; y al llegar á 
este punto, se hallard rórsas mucho mas cerca 
de piro, que ya leescucha inmóvil y como fuera 
de sísalza rónsas los ojos, los clava en el rostro 
del rey, y esclama apartándose con asombro: ) 


¡ Santos cielos! 


4 
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“ PUEBLO. 
¡ El es! 
YOCASTA. 
(Cayendo desvanecida en brazos e las esclavas ) 
¡Ay de mi!... 
Na AN 
| Eterna 
Justicia de los Dioses, á ta vista 
¿Qué son las potestades de la tierra?.... 
(Silencio general.) 
Tebanos, la señal los Dioses dieron: 
Y un soplo suyo disipó la niebla, 
Que al ímpetu y conato de los hombres 
Un siglo y otro tm penetrable fuera : 
Preso en sus propias redes el culpable, 
Con su silencio él mismo se condena; 
Y desde el alto trono despeñado , 
De los cielos aguarda la sentencia. 
Ella se cumplirá. — Mas entre tanto 
Ni el agua, ni la luz, ni el aire sea 
Comun entre vosotros y el impío; 
Cual contagio letal, huid su presencia; 
Y los pueblos, los templos, los hogares, 
La tumba misma ciérreule sus puertas. 
Así el destino lo escribió en los cielos; 
Así los Dioses por mi voz lo ordenan; 
Y el mismo parricida , el propio Edipo 
Confirmó con su' labio su anatema. 
(Retirase el sumo sacernoTe, dirigiéndose al tem- 
_plo, y seguido de una parte del euesLo ; los de- 
mas del ate pd se separan y se van por di= 
“versos lados; en el interín las escravas habrán 
conducido al palacio d yocasta; quedando so- 
los en el teatro eniPO € HYPARCO. ) 
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ESCENA HL 


EDIPO, HYPARCO. 


_(Eviro vuelye lentamente de su estupor, mira con 
asombro en rededor de sí, y fijando la vista 
en el parage donde estaba la reia, esclama 
con el acento del dolor:) 


/ 
A 


| EDIPO. 
¡Tambien Yocasta!... 
HYPARCO. 
po No, mísero Edipo; 


A impulso del dolor y la sorpresa 
Cayó desvanecida : mas ta esposa... 
EDIPO. 
¡Quién , la esposa de Layo !... 
| HYPARCO, 
No lo temas: 
Jamas Yocasta aborrecerte puede; 
Y ántes mas bien compartirá tus penas, 
EDIPO, 
Nadie... nadie... ¿Y mis hijas? ¿Y mis bijas? 
Me las roban tambien?.. Dejad siquiera, 
Dejad que las estreche entre mis brazos 
Una vez, solo una!... es la postrera. 
HYPARCO. 
¿Que dices, caro Edipo? 
EDIPO. 
Pronto, Hyparco , 
¿En dónde estan mis hijas? 
HYPARCO. 
Tente, espera... 
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EDIPO. 
¿Dónde?... 1 
|  MYPARCO. 
Escucha , sosiégate.... 
EDIPO. 
| Crueles, 
Soy su padre, su' padre... y ya en la tierra 
No me queda otro bien! 
HYPARCO. 
Cálmate, Eo 
EDIPO. 
¡Hijas mias !... Ninguna me contesta... 
¿Quien os detiene, quién? ¡ Hasta el consuelo 
De abrazar á mis hijas se me veda!... 


(Dirigese koto al palacio; y al pasar por en 


Frente del Panteon, vuelve acaso la vista há- 


cia él, suspendese con asombro, y despues de. 


cavilar unos instantes , dice con el mayor aba- 
timiento:) 


« Huye, infeliz , del tálamo y del trono mis. 
Ya lo sé, justo rey.... en paz te queda. 


FIN DEL ACTO TERCERO. 
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ACTO CUARTO: 


—— e A 


ESCENA Ll 
EDIPO, DOS NIÑAS y HIJAS SUYAS. 


(Eviro aparecerá vestido noblemente, pero con sencillez 
y¡sin diadema: estara apoyado contra una de las co- 
lumnas del pórtico del palacio , miéntras sus hijas co- 

«Jocan guirnaldas y flores en una ara, que se hallará 
situada en el mismo pórtico.) . 


¡EDIPO. 1. ;:' 


Así, hijas mias : coronad de flores 

El ara antigua de los Lares patrios, 

Como postrer ofreuda y sacrificio 

Del triste Edipo, pronto á abandonarlos.... 
Mediando vuestra cándida inocencia, 


pen tremenda , gran Jove,es tu justicia, 


Sin que salga una queja de mis labios; 
Mas dígnate volver, Dios de clemencia, 
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Los ojos á este padre desdichado ; 
Y acogiendo-piadoso:su plegaria, 
Dale ese alivio en tan mortal quebranto! AN 
No te pido por mí.... para estas hijas 
Del alma mia tu favor demando ; 
Para estas hijas, tiernas, inocentes , 
Dignas, buen Dios, de ta divino amparo... 
Protege sa orfandad; por el sendero 
De la santa virtad guia sus pasos; 
Y aparta de sus sienes las desdichas 
Que afligen á su padre desgraciado, % 
Mas, ¿qué es eso , llorais?... Ismenia amada, 
Antígone , mi daa; aquí á mis brazos 
Venid; no os aflijais.... ved que hasta el alma 
Me penetra; n4798 1 mias, vuestro llanto |... 


(Siéntase al pié de una columha, abrazado con 
sus hijas, y queda suspenso algunos instantes.) 


Mirad que vuestra madre debe en brosh 
Volver; y si os encuentra en este estado , 
Vais á afligirla mas.... No, prendas mias, 
Nao aumenteis su dolor y su quebranto ; 

Que harto infeliz es ya!... Sed su SOMEROS 5 
Alivtadla en sus penas; esforzaos 

A hacerle dlevaderas las desgracias ' ) 
Que vuestro infaústo' padre le ha causado?!... | 
Si me amaáis', hijas mias, yo'no exijo 

Mas prueba de viisotras, ni os encargo ' 
Nada: mas.... ¿Lo otreceis?.... Lleve 4 lo mádos, 
Esa dulce esperanza al separarnos; 

Y el cielo en'su bondad me dará fuerzas 
Para sufrir mi triste desamparo]... 

Sí, hijas mias, mirad 4 vuestra madre c 


Cual un Dios tutelar: á sos mandatos 
Mostraos siempre dóciles, sumisas; 

Pagad tantos desvelos y cuidadós 

Con ternura y amor.... Y si algun dia 

La veis mas afligida; si al miraros , 

La memoria infeliz de vuestro padre 

La cubre de amargura.... en vuestros brazos 
Estrechadla , y decidle: «él os amaba 

Mas que á su corazon; fué desgraciado 
Aun mas que criminal.... compadecedle; 
Que al fin es nuestro padre....» El cielo santo, 
Si así lo haceis, os premnie y os bendiga, 
Y os coline de ventura largos años!... 


ESCENA ll. 
EDIPO, YOCASTA, sus uijas. 


xocasta (al salir.) 
Edipo... 
| EDIPO. 
«Ad, hijas mias; que no os yea 
Vuestra madre llorar.... 


(EDIPO se separa de sus hijas que vuelven d diri- 


girse al ara, y el se acerca d YOCcAsTa.) 
¿Hablaste al pueblo? 
YOCASTA. 
Apénas fue preciso: su zozobra 
Y dudosa inquietud duró un momento; 
Y al saber tu intencion, la piedad sola 
Halló cabida en su agitado pecho: 
Tú mismo con placer y con ternura 
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Hubieras escuchado sus acentos, 
Que con ayes y lágrimas mezclados, 
Nunca fueron:tan vivos y sinceros. — 
En medio de ta pena y amargura 
Debes llevar, Edipo ,:ese consuelo: 
No la pérdida sienten de un rey justo; 
Lloran á un padre, cariñoso y. bueno : 
Y mirando cual propia tu desgracia, 
En tu favor imploraná los cielos .... 
¿ Te enterneces , Edipo?... Si los vieras 
Preguntarme por tí, cercarme inquietos, 
Ofrecerte sus bienes y sus vidas, 
Pedirte que confies á su afecto 
Á tu esposa y tus hijas.... ¿A qué ocultas 
El rostro, Edipo mio? Deja al ménos 
Correr tus tristes lágrimas; que ellas 
Lu angustia aliviarán. 
E ' EDIPO. y O TOA 
| Yo esperé un tiempo, 
En brazos de mi esposa y de mis hijas, 
Vivir feliz en medio de mi pueblo... 
Yo no tuve otro afan ni otra delicia 
Sino buscar su bien; ni ansié mas premio 
Que verlos en mi hora postrimera' 
Cerrar mis ojos con piedad y afecto ... 
“Y hoy ¡infeliz! mi dicha , mi esperanza, 
“La paz del alma para siempre pierdo; 
Y léjos de mi patria y de los mios, 
Solo en el muudo con horror me veo!... 
YOCASTA, 
Cálmate, Edipo, cálmate.... 
EDIPO. dd 
“No; deja," 
Déjame desahogar mi sentimiento; > 
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Que el corazon y el alma se me parten, 

Y no puedo ya mas|  .viquivis 015q sbibiol 
| YOCASTA. 
e” ovalo o Pero tu mesmo 

Te haces mas infeliz: triste.es tu suertes 010 
Tristísima, no bay duda; y. yo mal puedo 
Ofrecerte her que yo propia 
Quisiera “para mí... Mas aunque adverso 
El destino cruelshoy te condene o 210 000%; 
A tantos sacrificios, no por eso 
Te roba todo alivio y esperanza ñ 
Ni te reduce-4 tansfatal esttemo. » 0000 201 0: 
Aun tienes una! patria, 4 la:que undia 000 >, 
Podrás hacer féliz bajo. tu imperio'; 
Vas á habitar la tierra-en que naciste; / 
Vas á ver con ternuravel propio techo, 

En que pasaste los serenos dias ...c100£ 
De tu infancia feliz; donde: ahora mesmo 
Viven tus padres, tus andiabos: padres , 

Que no tienen mas ansia, mas anhelo 
Que verte, y "bendecirte , y en tus brazos 
Lanzar tranquilos el postrer aliento. +: 
o EBDIRO?” 

¡Mis A e o 
A Li 

Sí, tus padres; aun te viven, 
Aun te los guarda por tu bien el Cielo... 

Y hablas de soledad y desamparo! : 
No , Edipo mio: un-hijo humilde y tierno, 
Un hijo como tú, si tiene padres, 

No está solo en el mundo... Vuelve presto 

A cousolarlos de tan larga ausencia ; 

Vuelve á sus brazos, vuelve; y en su seno 


/ 


(58 
Encontrarás la paz que ¿hdr imaginas 
Perdida Apo siempre. 
EDIPO. 
Yo no tengo 
Siquiera esa esperanza... 
/ YOGASTA. 
¿No la tienes? 
EDIPO. 
¡Nunca mis ojos volverán á verlos! 


YOCASTA.+' 


¡Á tos padres!... Edipo, ¿no e rd Y 


¿Que areano encierra tu fatal silencio, 
Que así me hace temblar?... ; Edipo oculta : 
Á su mísera esposa sus secretos! | 


. | EDIPO: 000000 
No, Yocasta.... 10 
' ¡2 YOCASTA. : 
Pues habla. 


EDIPO. 


Saber aun mas desdichas? ' 
YOCASTA. 
-. Porque debo 
Sentirlas y llorarlas á par tuyo... 
¿No hicieras tu lo mismo ? 
' 'EDIPO. 
Yo te ruego 
Por última pt 
“'YOCASTA. 
| Y yo te: pido 
Por mi amor, por. tas hijas , que á lo ménos 
Me saques de Di duda, y no me dejes 
Entregada á tan bárbaro tormento. 


Ty 


¿A qué pretendes ? 
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FDIPO. 
Pues lo quieres, Yocasta.... 
YOCASTA. 
No; lo pido 
Por mi amor... | 
EDIPO. 


Pues escúchame: y al tiempo 
De despedirnos por la ,vez postrera.... 
En este dia mísero y funesto 
Para mí mas que el dia de mi muerte, 
No llevaré tambien el desconsuelo 
De haber sido capaz, en esta vida, 
De ocultarte ni un solo pensamiento... 
Si he callado hasta ahora, si yo solo 
Ese arcano fatal guardé en mi pecho, 
Sin mostrártelo nunca, no me culpes ; 
Temí afligirte, y que el presagio horrendo 
Que ha sido mi martirio tantos años, 
Emponzoñase de tu vida el resto. — 
Yo vivia feliz... y tan dichoso, 
Que en el mundo no habia quien contento 
Así estuviese con su propia suerte, 
A los Dioses por ella bendiciendo... 
Así mis años plácidos corrian, 
Cuando en hora fatal, cuyo recuerdo 
Hondamente clavado en mi memoria 
Llevaré hasta el sepulcro, otro mancebo , 
Perdida en un banquete la templanza , 
Mi enojo provocó, y al reprenderlo, 
Se atrevió á echarme en rostro que no era 
Hijo yo de Polibo, ni heredero 
De su nombre y su trono.... Hasta sin ¡ira 
Le escuché: ¿lo creerás? Solo desprecio 
Me inspiró aquel mezquino; y á sus voces 
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Con burla y risa todos respondieron. 
Mas de allí á breves dias... (ni. yo: propio 
Te lo sabré esplicar) me sentí inquieto, 
Melancólico , triste, caviloso, 
Privado de ventura y de sosiego, : 
Cual si en el alma misma me puuzára 
Una espina 'cruel.... Luché algun tiempo 
Conmigo mismo; reclamé el auxilio 
De mi flaca razon , busqué en el seno 
Del deleite el olvido.... Todo. en vano: 
Miéntras mayores eran mis esfuerzos 
Por borrar esa idea de mi mente, 
Mas profundo y tenaz era su sello. 
Cansado de sufrir, al cabo un dia 
Narré á mis padres el fatal suceso , 
Aunque oculté á su amor la triste duda 
Que era mi torcedor y mi tormento: 
Ellos del caso estrañio sorprendidos 
Mostráronse al principio ;.pero luego, 
Culpaudo la embriaguez del ciego-jóven, 
Olvidar me mandaron su denuesto. 
Mas quiso mi desdicha que de entónces 
Me pareció notar. mayor esmero 
En llamarme su hijo, mas señales 
De piedad y ternura; y ese empeño, 
Manteniendo la llagá abierta y viva, 
Doblaba mis sospechas y recelos. 
Al fin ansioso de apurar mi orígen, 
Y á tal duda mil males prefiriendo , 
Me ausenté de Corinto , pretestando 
Que iba 4 Aténas á ver al grau Teseo; 
Y sin tomar tregua ni descanso, 
Corrí impaciente hasta llegar á Délfos. 
¡Ojalá ántes murlera.... Por tres veces 
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Consultando el Oráculo tremendo, 
Enmudeció; yo ciego y obstinado, 
Con lágrimas insté , doblé mis ruegos, 
Maldije en mi delirio la tardauza, 
Invoqué hasta á los Dioses del Averno; 
Y casi con violencia rasgar quise 
Del Destino fatal el denso velo. 
Cedió el Númen al fin, cual si apiadádo 
Satisfacer quisiese mi deseo; 
Mas resolvió, tremendo en su venganza, 
Castigar de un mortal el loco empeño. 
En la callada noche, solo estaba, 
Entregado á mis tristes pensamientos, 
Cuando vagó un susurro misterioso 
Por las lóbregas bóvedas del templo, 
Sonó la voz del Dios, y á mis oidos 
Llegaron con horror estos acentos: 
«Quieres saber tu suerte ?».... Al escucharlo 
La sangre se me heló; sentí el cabello 
Erizarse de espanto; y junto al ara 
Atóuito quedé sin movimiento... 
« ¿Quieres saber tu suerte? ... De tu padre 
La sangre verterds» .... 


YOCASTA. 


¡Divinos cielos! 
: EDIPO. 
Qué! ¿te asombras, Yocasta?... No debia 
Haber cedido á tu imprudente ruego: 
¿Lo ves?... 

YOCASTA. 
¡Ay! 

EDIPO. 


¿Mas qué miro? ¿que mudanza, 
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Qué turbacion es.esa que en tí advierto? 
Habla, responde... ¿ Callas? 
YOGASTA. 
| Sigue, Edipo: 
¿No es natura! mi pena?... 
EDIPO, 
Sí; mas temo 
Que alguna causa oculta... 
YOCASTA. | 
No; prosigue .... 
No me hagas penar mas. 
EDIRO (despues de una breve pausa.) 
A tan siniestro 
Oráculo, las fuerzas me faltaron, 
Y ante el ara caí; pero del centro 
De la tierra salir me parecia 
La misma voz, contínuo repitiendo : 
«¿Quieres saber tu suerte?... De tu padre 
La sangre verterds, y el casto lecho 
Mancharás de tu o ” Apévas pude 
Escuchar hasta el fin: falto de aliento, 
Privado de razon y de sentido, 
Permauecí postrado largo trecho;.. 
Y al despuntar el alba, allí me hallaron, 
Cual un cadáver insensible y yerto. — 
La vida:al cabo recobré.... azorado , 
Del templo, del oráculo, y de Délfos 
Huí con ansia mortal ; recorrí en breye 
Cien regiones y. cien, buscando léjos 
El término á mis penas; mas la imágen 
Del parricidio y del nefando incesto, 
Como mi propia sombra me seguia, 
Al campo, á la ciudad , despierto , en sueños; | 
Cual si la férrea mano del Destino. | 
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Agobiarme quisiera con sa peso. $ ls 
Hasta que al fin, para calmar mi angustia 
Y burlar el rigor del hado adverso, 
A la casa paterna y á mis padres 
Renuncié para siempre; y corrí ciego 
busca de la muerte, donde quiera 
os divisaba el mas lejano riesgo.... 
1ónces fué cuando al mirar las gentes 
Huir espantadas del nativo suelo, 
La fama de la Esfinge y sus estragos 
Encaminó mis pasos á este reino; 
Y apévas á sus límites tocaba... 
Tú sabes mi desdicha. 
YOCASTA. 
¿Y solo el miedo 
De ver cumplirse el yaticinio infando 
Te aleja hoy dia del paterno techo ? 
EDIPO. 

We qué causa mayor”... Mil y mil veces 

inteotado veucer este secreto 
Temor, como infundado , como vano , 
Como indigno de «mí... mas te confieso 
Mi flaqueza, Yocasta : lucho, insisto, 
Casi ya de triunfar me lisonjeo; 
Y al punto mismo, sin saber la causa, 

acomete un fatal presentimiento, 
La imágen veo del horrendo crímen, 
Y huyo confuso , de terror cubierto. 


YOCASTA. 


Pues oye, Edipo: y ya que á ruego mio 
Me has mostrado hasta el foudo de tu pecho, 

No he de ser tan cruel que me rehuse - | 
A un triste sacrificio, cuando veo 
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Que tal vez de:él dependerá tu suerte 
Y la pazode'tu vida. 

EDIPO. 

Nó comprendo, 
Yocasta, tos palabras misteriosas: 
¿Qué pretendes decirme? 
-YOGASTA. 


/ 


| Solo temo 
Presentarme á tus ojos ménos digna 
De tu estima y amor; y este recelo, 
Si alguna vez mis labios abrir quise, 
Volvió á cerrarlos con perpetuo sello... 


EDIPO. | 
Sigue, Yocasta , Sigu6.... a 


YOCASTA: 

» EE Era tu esposa, 
Y he tenido á tus hijos en mi seno... 
Tu propio corazon , cuando me escuches , 
La causa te dirá de mi silencio. — 
Tú, Edipo, me ereias virtuosa , 
Y dichosa tal vez, al mismo tiempo 
Que mi propia conciencia noche y dia 
Me condenaba como juez severo; 
Y tus mismos elogios y caricias 
Doblaban mi vergúenza y mis tormentos... 
Recuérdalo: inil yeces me notaste 
Mi profunda afliccion, queriendo inquieto 
La causa averiguar; y yo otras tantas, 
Buscando mil escusas y pretestos, 
Te espliqué: mi: pesar, calmé: tus dudas, 
Mostré tal vez:el rostro mas sereno, 
Ahondando con alan dentro del alma 
Mi continuo y roedor remordimiento. 
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EDIPO. 
¿Mas cuál es tu delito, desgraciada ?... 
YOCASTA. 
En breve lo sabrás: deja á lo ménos 
Que lástima te inspire un solo instante 
Tu triste esposa.... Dame este consuelo 
Por último en la vida; que harto en breve 
Horror te inspiraré. 
EDIPO. 
No á tal estremo 
Te ciegue ta dolor.... 
YOCASTA. 
¿Sabes mi erímen?... 
No lo sabes, Edipo; pues que veo 
Que aun me miras con lástima... No, Edipo, 
No la tengas de mí, no la merezco; 
Yo no la tuve de mi propio hijo, 
Que abrigué en mis entrañas! ... 
EDIPO. 
| ¡ Calla !... Tiemblo 
De saber mas.... 
YOCASTA. 
) El inocente mio 
Al sepulero pasó desde mrseno , 
Y yo en su muerte consentí y su padre... 
EDIPO. | 
Déjame respirar. — Ya no me tengo 
Yo por tan infeliz.... Hijas del alma, 
Lo fué aun mas otro padre! 


(Suspension de unos instantes.) 


¿Y Layo mesmo 
Consentir pudo? ... : a 
5 
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YOCASTA. 
Y su esperanza era 
Aquel niño inocente, y el objeto 
De sus ardientes votos, y la'prenda 
De nuestra mútua union... 
EDIPO. 
¿Mas qué funesto 
Motivo fué bastante?... 
YOCASTA. 
| Oyelo, Edipo: 
¡d Ote mis males de escarmiento, 
Para aprender la fe que deba darse 
A engañosos oráculos. — = Inquietos, 
Sin lancer sucesion un año y otro, 
Nuestra dicha y placer no eran completos; 
Que en medio de la pompa y la grandeza 
Nos afligia el solitario aspecto 
De nuestro hogar, y desabrida: el. alma 
Las caricias de un hijo echaba ménos. 
Con súplicas , con votos, con ofrendas 
Importunamos sin cesar al Cielo, 
Hasta que al fin nos pareció propicio 
Que iba ya á coronar nuestros deseos,... 
Aun no era madre; y la esperanza sola 
Mi existencia doblaba y mi contento», 
Y un placer me inspiraba, una ternura, 
Que solo siente «el corazon materno.; 
Por su parte mi esposo los.instantes : 
Contaba con afan..... pero el esceso: E 
De este afan nos perdió: quiso impaciente 
Consultar un:oráculo:, que el pueblo” 
Desde remotos siglos reputaba 
Guarda de los arcanos de este reino; 
Le consultó ; y el Dios.... ó sus ministros 


, 


” 
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tas solas palabras respondieron : 
l hijo cuya vida anhelas tanto, 
muerte te dard.”—De terror lleno 
6 mi esposo el formidable auancio: 
iso ocultarme su dolor inmenso; 
o tan grave era, que no pudo 
1 él su corazon.... De aquel momento : 
seguidos cual tú de un temor vano 
cosados de míseros agiieros, 
ma hora de paz y de ventura 
imos disfrutar: el mismo objeto 
tantas esperanzas conyirtióse 
djeto de horror; y hasta en mi seno 
tar le sentia con espanto, 
un mónstrao maldito de los cielos. 
an horrenda situacion nos halla 
tal plazo: se aprocsima el riesgo; 
mlase el temor; un Dios contrario 
bertarnos nos inspira el medio; 
aquel trance de terror y asombro, 
roz sacrificio resolyemos.... 
migo de Layo al hijo mio 
1có de mis brazos; y en secreto 
aciéndole á un monte despoblado, 
suerte cruel le dejó espuesto.... 

EDIPO, 

iz! | 
YOCASTA. 
Mas apénas con su muerte 
m los temores, renacieron 
¡as fuerza y vigor eu nuestras almas 
itiguos y tiernos sentimientos, 
lces y apacibles como ántes, 
wezclados con letal veneno.... 
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Presente á nuestros ojos noche y dia , 
Sin cesar escuchando sus lamentos, 
Cuanto tocaban nuestras propias manos 
Nos presentaba de su sangre el sello; 
Y la vista de un niño, el oir su lloro, 
Nos hacia temblar. Al fin el tiempo 
Lo agudo del dolor fué mitigando; 
Mas nos dejó una angustia , un desconsuelo 
Dentro del corazon , aun mas penosos | 
Que el dolor mismo; y con fatal anhelo 
El término miramos de la vida 
Como el único fin de los tormentos. — 
Ese es el fruto , ese el reservado 
A quien fia de oráculos inciertos , 
Que con soñados riesgos amagando, 
Nos sepultan en males verdaderos. 
EDIPO. 
Atónito he escuchado tus desgracias. 
! YOCASTA. 
¿Y querrás por ventura seguir ciego 
La misma senda?... Edipo , abre los ojos; 
En mis propias desgracias toma ejemplo; 
Y deja esos oráculos falaces 
Que asombren solo al ignorante pueblo. 
EDIPO. 
No, Yocasta: quizá los mismos Dioses 
Del formidable amago se valieron 
Para salvarme del abismo; suya 
Fué la voz que escuché; y ántes prefiero | 
Ser el mas infeliz de los mortales o 
Que esponerme á peligro tan horrendo. 
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ESCENA IIL 
¿DIPO , YOCASTA , sus ntras, HYPARCO. 


HYPARCO. 


ipo, un Mensagero de Corinto 
D de Pm 
| EDIPO. 

Corre, ve luego, 
ondúcele aquí .... 


ESCENA IV. 
EDIPO, YOCASTA, sus nas. 
EDIPO. 
anuncia el A "abba al 


YOGASTA. 


¿Porqué tan presto 
lejas abatir?... Tras las desgracias 
en venir á yeces los consuelos.... 


EDIPO. 


para Edipo, no! Siempre mis males 
tros mas graves precursores fueron. 
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ESCENA V. 
EDIPO, YOCASTA , sus mas, HYPARCO 


UN MENSAGERO DE CORINTO. 
MENSAGERO. 


Salud, buen rey : y venturoso seas lo | 

Al lado: de tu esposa , para ejemplo 

PL dicha de tus hijOS... | 

EDIPO. . 08 | 

e Noble anciano, 

¿Qué nuevas traes? 

. ¡ MENSAGERO. . 

De Gomata vengo; | 

: EDIPO. Ñ 

¿Traes nuevas de mi padre ? 

MENSAGERO. Ñ 

El buen Polibo.... 

(EDIPO. +: J 
Sigue, acaba, no tardes....: 

MENSAGERO. 
Ya por premio 


De $u feas | 
sob ano Td a | 
¡Acaba. SN 
MENSAGERO. 
Está gozando | 
En los Elíseos de.descanso eterno. de | 
EDIPO. | 8 
¡Hay mas desgracias hoy.... hay mas desdl 


Que eaigan sobre mi!.... 
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YOCASTA» 


Recobra aliento, 
Edipo, y 4 tos golpes de la suerte 
Tu fortaleza opon. 

EDIPO. 

¡Ni aun el consuelo 
De abrazar á su hijo desdichado, 
De verle al espirar!... Dime, buen viejo, 
¿Se acordaba de mí? ¿No repetia 
El nombre de su Edipo? 


MENSAGERO. 


Fué el postrero 
Que en sus labios se oyó; y al pronunciarle, 
Me estrechaba la mano con afecto... 


EDIPO. 


Ingrato hijo, ¡y tú le abandonaste, 
Y le hiciste inteliz!... 
YOCASTA. 
¿A qué ese empeño 
De atormentarte mas ? 
EDIPO. 
El me creia, 
A la hota de su muerte, justo, bueno, 
Diguo hijo suyo... 
MENSAGERO. 
Le escuché mil veces 
Celebrar tu virtud, y por modelo 
Proponerte á sus pueblos... 
EDIPO. 
Calla, calla; 
Que el alma me traspasas oon tu acento. 


(Ta) 
YOCASTA. 
Retiraos, amigos.... con su esposa 
Dejadle respirar unos momentos 
Siquiera en libertad. 


ESCENA VI. 
EDIPO, YOCASTA , sus HIJAs. 
YOCASTA. 


Edipo mio, 

Si algun inflajo en tí logran mis ruegos; 
Si te importa mi vida; y si no quieres 
Aumentar la amargura y desconsuelo 
De esas prendas del alma, haz lo posible 
Por templar tu aflicciolt”, 

EDIPO, 

Hoy mismo pierdo 

Á mi esposa, á mis hijas, á mi padre, 
Cuanto en el mundo amé! 

YOCASTA. 

No, Edipo: el cielo 

Te conserva á tus hijas y á tu esposa, 
Que no tendrán un hora ul un momento 
Que no piensen en tí.... ¡Con qué ternura, 
Cuando se calme tu dolor acerbo, 
De ellas te acordarás! Al levantarte, 
Al entregarte al apacible sueño, 
Al sentarte á la mesa, ahora, ahora mismo. 
Nombrándome estardn; ahora pidiendo 
Estarán d los Dioses por la dicha 
De su esposo y su padre! ... 
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EDIPO. 
Tus acentos, 
'ocasta mia, un bálsamo derraman 
m mi llagado corazon.... Aun tengo 
huien se duela de mí; quien se apiade 
lel infeliz estado en que me encuentro! ... 
YOCASTA. 
o te reprimas; llora, desahoga 
a afliccion en mis brazos.... 
(Quedan abrazados unos instantes.) 
EDIPO. 

Ya, ya puedo 
aspirar.... ¿No lo ves? Hasta este llanto 
.2 mi grave dolor alivia el peso. 
| YOCASTA: 

¡'ocura ahora calmar la viva lucha 
ls tu imaginacion: ya por lo ménos 
¿bes tu suerte, mísera , infelice, 
1ro cierta; y al cabo es un consuelo 
Ur el límite y fin de las desgracias, 
1. temerlas mayores.... ¿Qué se hicieron, 
Lipo, esos oráculos mentidos 
e tanto te aterraban ?... Hoy por ellos 
ta patria, á tus padres renunciabas; 
condenabas á fatal destierro; 
en medio de tus penas, solo vias 
amenaza de males mas horrendos.... 
no, Edipo, ya no: tu hogar, tu patria, 
iwotos y esperanzas de tus pueblos, 
brazos de una madre cariñosa 
jerándote están.... ¡Con qué contento 
pe á ver, á consolarla, 
onsagrar tu vida y tus desvelos 
ko 4 hacerla feliz! 


A 
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EDIPO. 

Sí, esposa mia: 
En medio de la angustia. que padezco, +: 
Esa sola esperanza me sostiene, 
Esa sola y no mas.... Si pude ciego 
Sacrificar la dicha de mis padres 
Á un temor vano; si pagué su afecto 
Con fuga y abandono; si no pude 
Consolar en sus a momentos 
Á mi buen padre, y á sus piés postrado 
Demandarle perdon... al cabo un medio 
Me queda de espiar mi grave culpa, 
A fuerza de cariño y de respeto, 
De no apartarme un hora , un solo instante: 
De mi madre infeliz. : 


YOCASTA. 0 | 


Pues ya has resuelto 
Seguir la senda que el deber, mis votos, 
Tu corazon te Patan y ¿qué plio qe és 
Sacarás de . afligirte? ?... Ven, Edipo, 
Ven; que ya por instantes crecer veo ' 
Las sombras de la noche; y tras la lucha, 
Tu fatigado espírita y tu cuerpo | 
Descanso han menester: mañana puedes; | 
EDIPO. | 
Esposa mia, solo te encomiendo 
Una il nO MAS... 
YOCASTA. y 
¿Qué quieres? Dilo. 
EDIPO. 


(Corre enternecido hácia sus hijas, y las abra: 


Mira que el alma, el corazon te dejo, 
Mas que mil vidas.... 


-- 
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YOCASTA. 
¿Ves que las afliges? 
EDIPO. 
Mis hijas.... mis amores.... hoy os veo 
Por la postrera yez!... 
YOCASTA. 
Cálmate, Edipo... 
EDIPO. 
Vuestras tiernas caricias, yuestros besos 
Ya se acabaron para mí en el mundo!... 
YOCASTA. 
Por piedad , caro Edipo... 
EDIPO, 
Ya no espero 
Apoyo en mi vejez.... tener siquiera 
A quien mirar en mi postrer momento. 


(EDIPO , YOCASTA y sus dos mas , quedan abraza- 
dos y formando un grupo , en el pórtico del 
io.) 


FIN DEL ACTO CUARTO. 
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ACTO QUINTO. 


—=z  n—Á 


ESCENA L 
EDIPO, HYPARCO. 
EDIPO. 


Hyparco , no tardemos : que ya el dia 
A clarear empieza; y con sigilo 
Salgamos , sin que nadie nos aceche, 
De la ciudad. 
HYPARCO. 
¿Porqué con tal ahinco 
Apresuras tú propio el fatal plazo 
Que tanto va á costarte? 
EDIPO. 
¡ Tú que has visto 
Mi lucha y aflicción me lo preguntas!... 
Porque á cada momento que resisto, 
Las fuerzas y el valor me van faltando; 
Y ni yo propio sé como he podido 
Del palacio salir. 
HYPARCO. 
Pues ahora debes 
Mostrar tu corazon y antiguo brio.... 


(78) 
EDIPO. ' 
En medio de las _bijas de mi alma. odo 
La infeliz yace; que el quebranto mismo pe 
Al sueño la rindió; pero yo oia 
En la callada DEE sus gemidos, 
Y alguna. vez,me pareció escucharla 
Que Sel OnDO repetia de su Edipo.... 
HYPARCO. 
¿Es así como cumples tu promesa ? 
EDIPO. 
¿Pues qué mas puedo/bacer?... Ni aun he querido 
Despedirme de ella y de mis pi 
Por no afligirlas; mi ASIA E 
HYPARCO. 
o Segun te miro, 
No es posible emprender tan larga marcha... 
“EDIPO, 
Sí, sí,al instante; en tan fatal conflicto, 
Mi A anheló., mi única esperanza 
Es llegar cuanto ántes á Corinto. 
HXPARCO:.:: 
¿Y no fuera tal yez mas acertado 
'á Aténas por el pronto: dirigigoo Y 
EDIPO. | 
¡A Aténas!... ¿Y á qué fin? 
HYPARCO. 
| Allí pudieras, 
Al lado de Teseo , mas tranquilo 
Tus fuerzas pl ge 
EDIPO. 
No te comprendo. 
HYPARCO. 
Si sabes mi amistad y mi cariño, 
¿Porqué de mi esperiencia no te fias? 
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EDIPO.. 
rque estoy viendo en tu semblante mismo 
e algo me ocultas. 


e HYPARCO. 


NO... 
EDIPO. 


lupe Tu propia lengua 
meno se niega. ¿Qué motivo 
aliga á acoosejarme que no vuelva 


ú patria? 


HYPARCO. 
Ninguno... 
EDIPO. 
¿Qué te ha dicho 
lensagero ? y 
NYPARCO. 
Nada.... 
EDIPO. 
¿Hay quien intente 
ono disputarme? 
HYPARCO. 
Yo no he oido 
ueYa.... 
EDIPO. 
¿Pues qué sabes?... En el mundo 
puedo ya temer! 
nod HYPARCO. 
Yo te saplico 
t bien 


, Por tu vida y por la mia, 
' preguutes mas. — 
EDIPO, 
6% Mi único amigo, 
y mi consuelo, ¿qué me anuncia 
en tus ojos suspendido, 


y). 


tre 
uto 


a] 


: (So ) 
Fse turbado rostro, ese silencio. 
Que me hace estremecer? 
HYPARCO. 
| Ningun peligro 
Te amenaza.... 
EDIPO. | 
No es eso lo que temo; | 
Y bien lo sabes tú. - ¿Porqué á Corinto | 
Volver no puedo? | 
HYPARCO. 
Sí, pero mas tarde... 
EDIPO. 
¿Porqué no ahora ? 
HYPARCO. 
Acaso han esparcido | 
Algun falso rumor; y conviniera, 
Antes de presentarte en tus dominios , 
Que lo aclarase el tiempo... 
| EDIPO. : | 
¡Que me dices 14 | 
HYPARCO. | 
No tienes que inquietarte , caro Edipo; | 
Es solo una voz vaga»... 
EDIPO. 
¿Y cuál? 
HIPARCO. A 
ml Suponen 
Que declaró al morir el rey Polibo. .. 
go1po (interrumpiéndole.) 
¡No mas! ¿Y el Mensagero? 
HYPARCO. 


EDIPO. 
¿En dónde está? 
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NYPARCO. 
Tal vez ya se habrá ido.... 
EDIPO. 
¿En dónde está? 
HYPARCO. 


Detente.... Si te obstinas 
En quererle escuchar, iré yo mismo 
A buscarle... 


EDIPO. 


Ve, corre, vuelve al punto. 


ESCENA Il. 
EDIPO. 
(Pasedndose con agitacion por el teatro.) 


Ya, ya mi corazon con mil latidos 
El secreto fatal me está anunciando... 
¿Quién te dió el ser? ¿quién eres, triste Edipo? 
o eres?... Ni en la tierra, ni en el Cielo 
allas quien te responda; y confundido 
Tú propio tiemblas, sin Ad la causa, 
Al sondear tan horroroso abismo... 
Mas no importa: la muerte es preferible 
A sufrir por mas tiempo este martirio; 
Y hasta en el borde mismo de la tumba 
He de luchar con mi fatal destino. 
6 
* 
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ESCENA IL 


EDIPO, YOCASTA. 


YOCASTA. 
(Al salir apresurada del palacio.) 


Acaba de anunciarme el buen Hyparco.... 
EDIPO. 


¿Quién soy? ¿quién me dió el ser? ¿dónde he nacido? 
¿Lo sabes tú?.... 
YOGASTA. 


¿Que importa, si tu esposa 
Te ama mas que á su vida? 


EDIPO. 
¿Acaso has visto 
Al Mensagero ? 
YOCASTA. 
No. 
EDIPO 
Todos me engañan; 
Todos, hasta mi esposa! | 
YOGASTA. 
Amado Edipo, 
¿Porqué así quieres traspasarme el pecho, 
Cuando ya apénas de dolor respiro? ... 
Ten lástima de mí; tenla á lo ménos 
De aquellas inocentes!... Ahora mismo 
Por su padre infeliz me demandaban.... 


(85) 
EDIPO. 
¡Por sa padre!... ¿ Y quién es, ¿quién es el mio, 
Wocasta, quién? .... 
YOCASTA. 
o Serénate.... 
EDIPO. 


Su nombre, 
Su nombre, no tu llanto, necesito. 


ESCENA IV. 


¿DIPO, YOCASTA, EL MENSAGERO, detras 
de él HYPARCO, y despues FORBAS. 


En esta escena se colocarán los actores de esta suerte: el 
MENSAGERO É mypanco á la derecha de EDIPO ; YOCAS=- 
TA y Fónsas á su izquierda.) 


EDIPO. 
(Al ver asomar al MeNsAGero.) 
en, llega, anciano; 7 tiembla , si faltares 
a punto á la verdad! ¿No era Polibo 
i padre ?... 


— MENSAGERO. 
El os amaba tiernamente 
n entrañas de tal.... k 
EDIPO, 
¿Mas soy su hijo?... 

YOCASTA. 
qué en dia tan triste y tan aciago 
empeñas en buscar nuevos motivos 
angustia y de pesar?... 
EDIPO. 


¿Lo soy?... Responde. 
» 
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MENSAGERO. = 
Otros, mejor que yo, podrán decirlo... 
EDIPO. | 
Tú, tú.... ¿Lo soy?... Acaba. 
MENSAGERO. 
No lo eres.... 
EDIPO. - 
¡ÑO lua. 
YOCASTA. 
¡ Desdichado! 
Al EDIPO. 
¿Como lo has sabido? 
MENSAGERO. 
De los labios del rey. 
: EDIPO. 
¿Lo oiste tú solo? 
MENSAGERO. 
Y otros muchos tambien. 
EDIPO. 
¿Cuándo lo dijo? 
MENSAGERO. | 
El dia de su muerte. 
EDIPO. 
¿Por qué causa ? 
MENSAGERO. 
De su propia conciencia compelido. 
EDIPO. 
¿ Dijo.... no era mi padre?... 
MENSAGERO. 
Varias veces 
Lo repitió llorando. 
EDIPO. y J 
¿Y qué motivo 
Le movió á suponerlo? 
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MENSAGERO. 
El haber muerto 
De Mérope su esposa el solo hijo, 
Casi al nacer, y el ansia que tenia 
De un heredero... 
| EDIPO. 
| ¿Y quién le prestó ausilio 
Para el cambio fatal ? 
MENSAGERO. 
Su misma esposa. 
| EDIPO. 
¿Nadie lo presenció ? 
MENSAGERO. 
Solo un testigo. 
EDIPO. 
¡Lo sabes tú de cierto ? 
MENSAGERO. 
Y tan de cierto, 
Zomo que el niño le entregué yo mismo. 
EDIPO. 
Y tú de quien le hubiste? ¿dónde? ¿cuándo? 
YOCASTA. 
A qué afligirte quieres? ... 
EDIPO. 
Pronto, dilo. 
MENSAGERO. 
0 lo diré, señor .... 
A EDIPO. | 
Ahora, al instante. 


| MENSAGERO. 
as déjame siquiera algun respiro... 


d EDIPO, 
instante. 
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MENSAGERO. 
Ya VOY»... 
' EDIPO. 
¿Qué te detiene o 
MENSAGERO.... 
Un dia que en la caza divertido, 
Del Citeron la cunibre recorria, 
Un estrangero ví que á un tierno iiño 
Estrechaba en sus brazos, y mil veces 
Le colocaba 'en un oculto sitio, 
Y á abrazarle volvia.... Silencioso 
Me acerco, llego , le sorprendo, insto 
Por que me esplique su conducta estraña; 
Mas tan turbado estaba, que ni él mismo 
Esplicarla podia, y largo espacio 
Permaneció dudoso y pensativo... 
“EDIPO. 
¿Y luego?.. 
MENSAGERO. 
Luego que cobróse un poco, 
Con palabras ahogadas, con suspiros 
Me entregó al tierno infante.... 
EDIPO. 
¿Y luego? 
MENSAGERO. 
Al punto 
Huyó veloz y se ocultó en los riscos. 
EDIPO. 
ACOMUciaS acáso á'ese estrabgero ? 


MENSAGERO. 


En aquella ocasion solo le he visto. 
EDIPO. 
¿Su nombre? 
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MENSAGERO. 
No lo sé. . 
“EDIPO. 
¿Su patria? 
MENSAGERO. 
Tébas, 
A juzgar por el habla y el vestido. 


EDIPO. 


¿Qué edad tenia la infeliz criatura? 
MENSAGERO. 
Pocos dias no imas. 
EDIPO. 
¿Con qué desiguio 
Te la entregaron ? 
y MENSAGERO. 
Entendí que era 
Por salvarle la vida. 
EDIPO. ' 
Y qué peligro 
Le amagaba ? A 
MENSAGERO. 
Lo ignoro. 
' EDIPO. 
A. ¿Hubiste señas 
De quien fuesen sus padres? 
a MENSAGERO. 


y No lo quiso 
clarar á mi ruego el estrangero; 
Mas si temes tal vez haber nacido 
En baja cuna , alégrate y alienta: 
Que eres de noble estirpe. 
EDIPO. 
4 ¿El te lo dijo? 


a 
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MENSAGERO. ye 
Yo propio colegí de sus palabras 
Que eras de sangre real. 
FÓRBAS. 
¡ Piedad !... 
EDIPO. 
- ¡Maldito 
Seas! 
YOCASTA. 


¡Qué horror! 


(Durante el anterior didlogo habra ido crecien- 
do por instantes la turbacion de yocasta y la 
de rFÓRBAsS; al final, este se arroja d los pies 
de EbIPO, quien vuelve el rostro hacia el y le 
maldice; al mismo tiempo que la reiNA se 

aparta de en medio de entrambos, y se dirt- 
ge precipitadamente al palacio.) 


ESCENA V. 
EDIPO, HYPARCO. 


(Eniro permanece inmóvil y silencioso unos ins- 
tantes ; HYPARCO se acerca d el: en este interva- 
lo, rórBaAs y el MENSAGERO se habrán retirado 
lentamente, y reuniéndose hácia el promedio 
del teatro, se encaminan juntos al palacio.) 


EDIPO. 
Lo sé.... vencí mi suerte: | 


El 


Ya muero satisfecho. | 
HYPARCO. | 


Caro Edipo.... 


e id . 
e ( 89) e Ñ ) 
4 EDIPO. 
No hay mas allá... no hay mas allá... hasta el fondo 
Veo el horror de mi fatal destino ! 
Mi padre asesiné; profané el lecho 
De la que me dió el ser; hermanos, hijos, 
Nietos , padres , esposos, hoy la tierra 
Verá por este mónstruo confundidos. . 
HYPARCO. 
fuelve, infeliz, en tí.... 
EDIPO. 
¿Mas porqué tiembla 
li corazon aun?... Los Dioses mismos 
1 venganza agotaron; y ya impuue 
1 Cólera y enojo desafío : 
dodeis hacerme ya mas desdichado?... 
, By podeis, no! Pues vedme ya tranquilo. 
HYPARCO. 
teme, triste Edipo... 
EDIPO. 
¿Quién me llama ? 
HYPARCO. 
Y yO... ¿no me conoces, hijo mio? 
EDIPO. 
¡ padre tú!... no, no: ¿ves esta sangre?... 
»s de mi padre es. — Solo te pido 
mo lo digas; calla !... que ha diez años 
ren mis manos la tengo, y no he podido 
ancármela aún. 
a 


HYPARCO. 
¡Para esto el Cielo 
ha guardado la vida por castigo! 


-— EDIPO, 
ras! ¿De qué te afliges?... Tú no fuiste; 


E 


Y y Sk 
il ( 
er $ 
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Yo lo diré: yo, yo fuí el asesino. 
De mi padre, yo fuí! | 
HYPARCO. 
Aguarda , escucha... 
/ EDIPO. 
(Acercándose hácia el Panteon.) 
Asesino!... Asesino!... ¿Lo has oido? 
No temas: es el eco de la tumba... 
Asesino! ...... ya apénas lo percibo... 
HYPARCO. 
Ciudadanos , amigos, ¿no hay quién venga 
A socorrer á este infeliz? 
- PUEBLO. | 
(Ásoman algunas personas por diversos lados t 
la plaza, y quédanse suspensas.) | 
| ¡Edipo! 
EDIPO. 
¿Qué me quereis?... Llegad : ¿pedís mi muert 
Mas la deseo yo. 
HYPARCO. 
Compadecidos 
Vienen en tu favor... 
EDIPO. 
¿Y porqué vengan 
En esas inocentes mis delitos? él 
¿Cuál es su culpa, cuál?... Las desdichadas A 
Aun no saben del padre que han nacido! 


uyparco (al pueblo.) 2. | 


Venid , y conduzcámosle al palacio... 
¿Mas porqué así os negais á darle ausilio% 
¡ De cuándo acá los Dioses bondadosos 
Amparar la desgracia han defendido !-— 
Ven, hijo mio, ven... 


. . . 
ES » EDIPO. Y 


« 
- Pasarme el corazon: dame á mis hijas; | 
Y mátame despues, — ¿Pero qué miro? - 


De los cielos está: ¿no ves la Muerte, > 


(Corre Edipo hacia el palacio e Hyparco va en 


Í su seguimiento.) ' 
4 


E ESCENA Vl. 
SUMO SACERDOTE, Puts:o. 


(Al entrar eotpo en el palacio , se oscurece algun tanto 
el teatro, y se oye el estampido del trueno, que resue- 
na luego otras dos veces, con un breve intervalo: du- 

- rante este tiempo habrán acudido por todas partes las 

gentes del pueblo, repartiéndose confusamente por el 

ca de la pl=za45 despues sale del templo el sumo 

SACERDOTE.) 


SACERDOTE. 


¿ANO oís, mortales, no oís?... La voz de Jove 
He Manba ya sobre el escelso Olimpo; 

al eco de suira, titubean 

A firme tierra y el profundo Abismo. 


pl 


7 A 
>  Aparta , Apartam. 
¿No quieras con halago: fementido Eyes re 43 


¡Tú tambien, infeliz!.... e, no toques Pr 


A 


a 
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| 
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¿Quién ¡caca gar podrá de su venganza? 

¿Quién?... En el trono en vano guarecido , 
Muéstrase audaz el crímen, provocando 
Del Cielo la justicia y poderío: 
El rayo vengador ántes le hiere 
En la cambre mas alta; y confundido 
Entre escombros y míseras pavesas, 


Lal 


- De escándalo y terror sirve á los siglos. 


EDIPO. 
(desde adentro.) 
¡La muerte por piedad!... 
SACERDOTE. 
No. parricida! 
Hasta la Muerte está sorda á tus gritos; 
Y solo has de gemir y en noche eterna, 
Sin mezclarte con muertos ni con vivos! 
PUEBLO. 
¡Santos Dioses, qué horror! 
SACERDOTE. . 
Sobre su frente 
Su 1 imprecacion fatal ha recaido. "3 


ESCENA VII. 
SUMO SACERDOTE, Pursio, HYPARCO. 


HYPARCO. 
(desde la puerta del palacio.) 


¡No hay uno, uno siquiera!... 

SACERDOTE. 0] 
Ven, anciano; | 
Y á nombre de los Númenes te intimo 


e 
» > 
+ (95) día 
q anuncies , para ejemplo de. la tierra, 
e la raza de Lábdaco el castigo! 


vd aj yr 


HYPARCO. 


¿Qué voz fuera bastante 4 presentaros 
Cuadro tan espantoso”... Yo le he visto 
Con estos ojos, yo; y apenas creo 
Lo que acabo de ver.... En pos de Edipo 
Penetré en el palacio, recelando 
Su desastrado do... daba rugidos 
Como un leon, y á voces demandaba 
Por su madre y esposa.... Un Dios maligno 
Sus pasos guia á la fatal estancia; 
¿La puerta halla cerrada, rompe el quicio, 
Corre al lecho nupcial, y vé á Yocasta 
Ahogada, dando el postrimer gemido... 
Yo á ese tiempo llegué... ví abalanzarse 
Al infeliz sobre el cadáver tíbio, 


Be el duro lazo, y de su madre 


Besar con ansia el rostro ennegrecido.... 
as álzase de pronto, y con la vista 
a armas busca en el usado sitio; 
o las encuentra , brama, y sin tardanza 
Revuelve su furor contra sí mismo... 
Con los propios adornos de la reina 


Una vez y otra vez hunde las puntas 

En los sangrientos cóncavos.... Ni un grito 
Arrojó de dolor: desatentado 
sca la puerta, escápase , le sigo; 


Ñ ciegas por los ámbitos vagando, 
4 muerte invoca con furor 1 PÍO... 
$e 4 
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.ESus ojos rasga; y con feroz ahinco o 
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”» » 


EDIPO. 


So s el. y , 
YA A (94), A * 
LR CAES GIN SIN Lo el 
Y Ó do Da 7, | GA | ¿ k 
- EDIPO, SUMO SACERDOTE, HYPARCO, 
» 4% os ' ¿de PUEBLO» 3 
y ? q 


(Sale de repente, con los ojos ensangrentados, 
y cruza con presteza el teatro.) : 


¡Huid , Tebanos , huid!... 
4 PUEBLO. 
(apartándose con asombro.) 
¡Rey desdichado 
SACERDOTE. 
La maldicion del Cielo va contigo. 


» 


FIN DE LA TRAGEDIA» 
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